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Héctor Gallegos 

UNA TITULACIÓN ACADÉMICA ES EL RECONOCIMIENTO QUE UN CENTRO EDUCATIVO 

OTORGA A UNA PERSONA LUEGO DE CONCLUIR SUS ESTUDIOS Y PASAR EXÁME­

NES Y PRUEBAS PERTINENTES. CADA PAÍS SUELE REGULARLA DE MODO INDEPEN­

DIENTE. ASIMISMO, CADA CENTRO DE ENSEÑANZA POSEE SU PROPIO CATÁLOGO 

DE TITULACIONES ACADÉMICAS. EN LA MAYOR PARTE DE LOS PAÍSES, EL TÍTULO 

ACADÉMICO -BACHILLER, MAESTRO O DOCTOR- ES OTORGADO ÚNICAMENTE POR 

LAS UNIVERSIDADES. 

n algunos países, Perú y Chile por ejemplo, 

las universidades otorgan títulos profesionales. Este 

hecho contradice el procedimiento fundamental de 

la colegiación. La colegiación consiste en el reconoci­

miento que otorgan los pares, con aprobación del Es­

tado, después de aprobar exámenes de ética y de técni­

ca, y luego de varios años de experiencia tutelada. 

Las personas que trabajan en actividades especia­

lizadas que demandan destrezas particulares, cono­

cimientos esotéricos -no solamente especializados 

sino fuera del alcance del lego- y concentración men­

tal, definen su ramo como profesión y su actividad 

como profesional. Ellas mismas se califican como 

profesionales. 

Con ligeras variantes, la profesión es definida por dife­

rentes agrupaciones de profesionales como el ejercicio 

«en el espíritu del servicio a la comunidad y al público, 

de un arte erudito nacido de una formación universita­

ria, la aprobación de los pares, y de la experiencia». 

Puente 2 

Las profesiones ocupan hoy día una posición de gran 

importancia en la escena mundial. Los ingenieros la 

tienen, por ejemplo, en el ámbito tecnológico y en la 

protección ambiental. 

En los países desarrollados y en los estratos pudien­

tes de los no desarrollados, ser profesional conlleva 

una posición social y económica privilegiada. Por 

ello, en los estratos pobres ser graduado universita­

rio, aunque no se alcance el profesionalismo, se ha 

convertido en una aspiración que resulta en éxitos 

notables, casi espectaculares; pero también en motivo 

de frustración (a veces hasta de violencia) en buena 

parte de casos. 

No debe sorprender, entonces, que el fenómeno 

del profesionalismo se haya convertido en objeto 

de investigación sociológica, observado como «un 

grupo organizado y elitista que está constantemente 

interactuando con la matriz social». 
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¿Es la ingeniería una profesión? 

John Smeaton --constructor de puentes, puertos y de un 
notable faro, hoy monumento histórico británico- fue 
el primer hombre que se autodenominó «ingeniero civil 
profesionab>. Lo hizo en 1768 para diferenciarse del in­
geniero militar y del artesano, e indicar que se dedicaba 
al arte erudito de diseñar y construir obras de paz. Para 
ser un profesional enriqueció su habilidad artesanal con 
conocimientos científicos adquiridos a través del acceso 
competente a escritos de su época, logró así una exce­
lente educación. Sus conocimientos especializados le 
otorgaron el reconocimiento de la sociedad y los aplicó 
principalmente para beneficio de ella. Respondiendo 
a una carta en que le solicitaban recibir a un auxiliar, 
Smeaton escribió lo siguiente: «Nunca he confiado mi 
reputación en mi actividad fuera de mis manos; por ello. 
mi profesión es tan personal y tan sujeta a la ética, como 
la de un médico o la de un abogado». 

........ . t 

Puente 4 

La ingeniería, la más joven de las grandes profesio­
nes, luchó después por conseguir un status profesio­
nal semejante al que ya poseían la medicina y la abo­
gacía. El primer paso fue la creación, en Inglaterra en 
1818, en medio de la euforia de la primera revolución 
industrial, de The Institution of Civil Engineers que 
recibió su carta constitucional de la Corona Británica 
en 1828; luego vino, gradualmente, el reconocimien­
to público. Hoy, en Gran Bretaña, cualquiera puede 
denominarse ingeniero pero no puede ejercer la inge­
niería si no está admitido como miembro de la insti­
tución de su especialidad. 

Al margen de sus profundos intereses en el avance tec­
nológico de la profesión y en la formación tanto de sus 
miembros como de los aspirantes a la membresía, la 
Institución auspició la independencia de acción de los 
mgerueros. Estos eran simultáneamente --debido a 

A 

CATALOGU 
orTH& VALVABL! COLLlECTt-

QfcllliNs.ASTRONQMICAL, PHIL�ICAfJ., 
OPT:ICAL, and MATHEMI\TICA.L ,�..,�T.RU­
MENTS, MODELS, Ml\dHINE!l;esaellent Toola 
and hn¡,lealena for Worlr.lhf,� lliglftllllr •itlu 
V ariety of arher .4.ppar&&ut, ae,lil:álot to MECflA· 
.t-,1CAL PURPOSES, 

'tUII T&ULT CZllUIIIB PI.Ot&&tT 

Of JOHN SMEATON0 Es<2.t
CIYIL ENGINEER 11,iJ F. R.S. 

D Be a As B, o,

ll'/,;rl,,., O,í,r oftl,, EXECU'T'OlfS, 

Will be Sold bJ ÁUCTION¡ 

By Mr. H E R R I N G, 
At tlie GLOBE TAVERN, Ftm Slrett, 

Oil W E D NES O A Y, the tftoí Mu, 1793, 
AT 8 LE V EN o'C LO C L 

Tbe � Part of the Models, Machines, ond Me­
chanicaf lnJ\ru111ents, were nucle 111d worked by lhe 
Hand, oí theaboTe l:1te moft ingcni0111 Artill, ancl wíll 
be íold wi1h011t Refc:ne. 
N.B. N,t 1111 .4rtid, ;,. t.h;, S4ú ¡,,, .-J ,1,, ,.,,.1 ,,_,., r,._ 

1"'7 if Mr. Smca10n. 

TJ,c Wbole..; b<Yiewodon T,..fday, ,qril ,-, tlll tho lu,aéof 
&ale;, Cata&og11ea tha m be hu, g,.aa. ru, ardla Tn:eJ1l 
ol S&le,aadoí Mr, H..aa.a1:1r.,, A1td1Qrle1-r� ?J.>. 109,.P'f... 
Strttt. � 



que diseñaban, fabricaban y vendían el objeto-- inge­

nieros y hombres de negocios. Como ingenieros bus­

caban cumplir el mandato incorporado en la constitu­

ción de la Institución: « ... la profesión de la ingeniería 

ci,il es el arte de dirigir los grandes recursos de poder 

existentes en la naturaleza para uso y conveniencia del 

ser humano>>. Como negociantes, buscaron maximi­

zar las utilidades en la comercialización de los objetos. 

El m<.:rcado fue así, desde el inicio de la profesión, su 

campo de prueba. El éxito de los objetos fabricados 

por la ingeniería -y, por tanto, el de la ingeniería mis­

ma- lo decidía d mercado. 

En el marco del confuso mundo actual y cuando 

muchos ingenieros son empleados por empresas que 

buscan promover a los más competentes a cargos ad­

ministratiYos, es necesario identificar cuáles son. los 

atributos de una profesión y las condiciones para su 

ejercicio. Sobre estos dos aspecto puede decirse que 

existe un consenso universal. 

Entre los atributos de una profesión están: 

1. Ser Je importancia vital para la sociedad en cuanto

satisface necesidades indispen ables.

2. ctuar en un elevado plano intelectual como conse­

cuencia de una formación universitaria acreditada.

}. Pos1:er destrezas sofi. ticadas, no mecánicas, rutina-

rias o estándar. 

4. Ser indt:pendicntc y autónoma.

5. De. empóiarsc con juicio.

6. Actuar en el marco de la discreción y la confiden­

cialidad.

7 Tener conciencia de grupo para la promoción y el 

desarrollo de los conocimientos de la profesión. 

8. Tener la autorización de la nación, a través de los

pares, para ejercer su autocontrol.

9. 1 �jercer efectivamente wcho autocontrol.

También se puede afirmar que quien recla­

ma ejercer una profesión debe: 

l. Poseer el servicio corno motivación, compartir us

nmocimienros, proteger la integridad de u pro­

fcsiún, honrar los icleale profesionales y brindar

sen icio público gratuito adcmá del requerido

por sus clientes.

TH:E 
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2. Reconocer su obligación para con la sociedad y

con sus pares.

3. Ennoblecer los códigos establecidos de conducta

ética.

4. Asumir y honrar relaciones de confidencia.

5. Aceptar la responsabilidad individual.

6. Colaborar con los grupos profesionales dedicados

al avance del conocimiento, los ideales y la práctica

de la profesión.

Por lo mencionado se desprende que si bien la in­

geniería es un trabajo (ya que el ingeniero recibe 

una remuneración por sus servicios, así como una 

ocupación o empleo), siempre y por encima de 

todo es una profesión, y el ingeniero, un profe­

sional . Un profesional en el sentido de que ejerce 

una actividad que satisface las condiciones y los 

atributos que caracterizan a una profesión. 

Puente '::, 

Cuatro aspectos de la naturaleza profesional 

deben ser analizados en mayor profundidad: 

El· primero se refiere a la autoridad profesional. 

Debido al estudio sistemático y a la experiencia 

práctica en su disciplina, el profesional monopo­

liza determinados conocimientos especializados y 

ciertas destrezas que t;:l lego reconoce fuera de su 

alcance. Por ello, las ocupaciones no profesiona-

. les tienen compradores capaces de precisar sus 

necesidades y discernir el potencial de servicio 

entre las alternativas que les ofrece el mercado. 

Los profesionales, en cambio, tienen clientes, y 

e�tos deben confiar el diagnóstico de sus necesi­

dades y su satisfacción a la autoridad del profe­

sional en quien confían. El comprador busca el 

objeto. El cliente busca a la persona con determi­

nadas destrezas para que le preste un servicio o le 

fabrique un objeto. 



El segundo aspecto de la naturaleza profesional es 

L1uc el monopolio de la profesiún está plagado de 

peligros y, de hecho, es usado en la práctica para 

obtener ,-entajas inaceptables a través <le! ejerci­

cio profesional. Por ejemplo, en el ámbito <le las 

instituciones, colegios o asociaciones profesiona­

les existe la tentación de crear la obligación <le 

t¡ue los profesionales utilicen, para el cobro <le 

honorarios, aranceles mínimos. En los países de­

sarrollados estos aranceles mínimos fueron pro­

hibidos hace décadas por sus respectivos poderes 

judiciales pues violaban las leyes antimonopólicas 

usuales en sociedades con larga tradición liberal. 

En países como el Perú, que han incorporado 

hace relativamente poco tiempo la economía li­

beral, los aranceles mínimos han sido destruidos 

por el mercado de clientes. Sin embargo, en cual-

4uiera <le los <los casos, las profesiones no dcbiL·­

ran sucumbir a la tentaciún de imponnlos. 

El tercer aspecto alude a la capacidad para asumir la 

responsabilidad indi,·i<lual por lo hecho. 1 �sta dcri,·a 

de la independencia y autonomía L1ue son atributos 

de las profesiones. 

rinalmente, el cuarto aspecto se refiere a compar­

tir el conocimiento, a analizar comunitariamenre los 

errores y las fallas, y también a cooperar y apoyar el 

progreso profesional de todos, pues en ello est;Í la 

esencia <le la profesi<'>n. La n:sen·a y el secreto L'.11 tor­

no a los avances tecnok>gicos e invenciones, propios 

de la industria y el comercio, están fuera de lugar en 

el mundo profesional, como lo está la pugna, en cual­

quiera de sus modalidades, para obtener clienre'-. • 

Puente '/ 



Rodrigo Gordillo 

los últimos años venezolanos. 

Pero tal vez el cambio no ha sido tan bu�o para 

todos sus habitantes y, como en cualquier ciudad lati­

noamericana, las diferencias saltan a la vista. Viendo 

a los acalorados he podido descubrir que para quien 

aquí prospera la exposición al calor no es más que el 

tránsito superficial entre una y otra estancia debida­

mente enfriada por equipos <le aire acondicionado; 

en otra� palabras, t uien tiene éxito en el Caribe es 

fácil d · rt:conocer pues ,·iste de otoño. 

Puente 8 



para proseguir en esa búsl¡ueda. La experiencia 

de Cauguin nos la refiere el .\Iuseo Je! Canal, ubi­

cado en un edificio Je! casco antiguo, muy cerca 

de la casa Je Rubén Blades. Es parada obligada 

en el Ci{y Tour. 

Para descubrir el Canal el \·isitante Jebe coronar 

una escalinata de piedra, pagar cinco dólares y des­

pués subir cuatro pisos hasta el mirador. La atmós­

fera es caliente, la ropa se humedece y el juicio Ya­

cila. Hacia izquierda y derecha se extiende, plácida, 

el agua; al sur se puede reconocer el oceano ,. al 

norte, entre las montañas y la Yegetación, el lago 

se pierde. El Yisitante está en las famosas Esclusas 

Je .\IiraAores. El día en que yo las ,-isito puedo 

también ,·er cómo funcionan: un transportador 

Je m11tai11ers ha llegado y es impulsado por seis re­

molcadores que lo introducen lentamente en una 

piscina estrechísima. Se abren las compuertas y en 

ocho minutos, corno cualquier cosa, la descomunal 

embarcación se eleYa 24 metros; a continuación 

puede seguir su camino. 

Puente ? 



Consrruccic'in dd canal, 19117. 

: ; ! : ( 

El guía explica que hasta 1889 los franceses inten­

taron construir el Canal tal como constru\'eron el 

Canal de Suez, como un cauce simple y sin interrup­

ciones para unir dos océanos a tra,·és de una seh·a 

tupida, una pequeña cadena de montañas �- algunos 

lagos. Fracasaron. Cuando los estadounidenses to­

maron la posta hacia principios del siglo XX, cam­

biaron los planes. Diseñaron el sistema de esclusas y 

planificaron el tránsito de los barcos por una seril'. ck

Puente 10 

lagos desniYelados. Sin utilizar bombas, lkjando LlUl'. 

la gra,-edad se l'.ncargara dd moYirniento lkl agua, lo­

graron concretar l'.l gusano escalonado de agua opaca 

l¡ue une hoy el Pacílico y el .\tl:íntico ,·, con ellos, 

cada uno de los e:-;trernc>s del rnund(). 

En 1999, la Sociedad LstadClunidense de Ingenieros 

CiYiles (,\S( :J ·:) nornhrc·> al ( :anal ce >lll< > una dl'. las sil'.­

te n1ara,·illas del mund, > m, >dern< >. 



Hub de la Américas 

Llegué a Panamá en agosto de 2012. Trabajo aquí 

porque Panamá ha decidido imitar a Singapur. El 

día que visito el Canal, el guía cuenta que hace 

muchos años Singapur implementó un régimen 

tributario especial para multinacionales que ope­

ran en toda la región del sudeste asiático. sí lle­

garon miles de empresas y la ciudad se convirtió 

en un h11b (nodo en castellano) regional, lo que 

incrementó rápidamente el consumo y contribuyó 

a su desarrollo. Panamá, con la misma idea, lleva 

desde 2007 más de cien multinacionales acogidas 

a este régimen; tiene intención de llegar a trescien­

tas para fines de 2014. 

Panamá e un istmo (palabra de origen griego 

que significa cuello), delgada zona de tierra fi�­

me que une dos trozos más grandes de tierra, 

con agua en ambos frentes. Adicionalmente, 

como Singapur, Panamá es ahora un hub, es de­

cir, un nodo. 

NODO ES UN CONCEPTO DE 

TEORÍA DE REDES. ES UN LUGAR 

DONDE CONFLUYEN LAS CO­

NEXIONES DE OTROS LUGARES 

QUE TAMBIÉN SON NODOS. ESTOS 

LUGARES PUEDEN SER REALES O 

ABSTRACTOS. ADEMÁS, UN NODO 

TIENE LA PARTICULARIDAD DE 

NO ESTABLECER RELACIONES DE 

JERARQUÍA CON OTROS NODOS. 

TODOS LOS NODOS TIENEN LA 

MISMA IMPORTANCIA. 

Puente 11 



Es octubre y, sin demasiado qué hacer, decido con­

ducir en dirección al Atlántico, a Colón, donde des­

emboca el otro extremo del Canal y existe una zona 

libre de impuestos. Pongo el aire acondicionado al 

máximo y me pierdo entre centros comerciales enor­

mes, sin duda construidos a imagen y semejanza de 

los malls de Florida, y alcanzo la autopista que cruza 

el país de sur a norte. No hay ni 80 kilómetros entre 

un océano y otro pero no logro llegar al otro lado; 

en cambio me encuentro con algo que solo he visto 

antes en televisión. La policía detiene el tráfico y un 

oficial somnoliento me indica, limpiándose el sudor, 

que dé la vuelta: «la carretera está bloqueada, hay llan­

tas quemándose y manifestantes ocupando la vía». 

Esa noche escucho en los noticieros que el gobier­

no del Presidente Martinelli ha dado marcha atrás. 

Derngarán la ley que permitía privatizar la zona 

libre de Colón. Es la pugna sin fin entre quienes 

creen que el Estado es un administrador justo y 

quienes creen en la superioridad del mercado. El 

desarrollo del país ha dependido en los últimos 

veinte años de la apertura comercial y del sector 

privado; sin embargo, aún el gobierno mantie­

ne cierta intervención en la economía. Como en 

1:,clusas d� ;\hr:iilon°' Panamá. 

Puente 12 

tantos otros países de Latinoamérica, hay brechas 

que no se han logrado cerrar, y los excluidos de la 

bonanza no tienen -si nos ponemos en sus za­

patos- ningún motivo para creer lo que el resto 

les dice. Panamá ha cambiado, se ha vuelto un hub

comercial, pero no todos creen que el cambio ha 

sido bueno para ellos. 

Nodo es un concepto de teoría de redes. Es un lugar 

donde confluyen las conexiones de otros lugares que 

también son nodos. Estos lugares pueden ser reales o 

abstractos. Además, un nodo tiene la particularidad de 

no establecer relaciones de jerarquía con otros nodos. 

To¿os los nodos tienen la misma importancia. 

De ser e puente físico entre dos subcontinentes, era 

una extensión natural convertir a este territorio para­

disíaco en un lugar de tránsito que además incluye­

ra todas las rutas posibles, aéreas y marítimas, entre 

oriente y occidente. Pero el reto del siglo XXI, gracias 

a una campaña publicitaria de Copa Airlines, fue más 

elevado: transformar Panamá en un nodo superior 

que escapara a su correcta definición y se convirtiera 

en el lugar donde todo y nada sucediera ( donde todos 

se satisficieran). Es decir, en el centro de América. 



C :.111.c d.: Panamá 

La modorra 

\'ueh-o a Panamá después de pasar las fiestas de fin 

de año en Lima. \'ueh-e la modorra, el aire acondicio­

nado se malogra y debo abrir las ,-emanas del depar­

tamento. ::\Iientras escribo, una niebla caldosa, casi 

social, se filtra bajo las persianas. Primero entra en 

la habitación y al cabo está en mis oídos, y sobre mis 

poros fluye una brisa calentada, salada�- marina: es el 

aire del Caribe, una especie de susurro liYiano de un 

mar temperado l1ue no refresca. 

¿Cuál es la diferencia entre el Paraíso ,. la sos­

pecha de que se Yi,-e en él? Hallar una solución 

reL1uiere primero definir sobre qué se discute, ,-er 

con claridad los problemas, hacer las distincio­

nes necesarias sin las cuales es imposible diseñar 

la solución pertinente. La estructuración clara de 

nuestras dificultades es la base sobre la llue se 

construyen nuestras decisiones, sobre la l1ue se 

construye incluso nuestra posibilidad de hablar 

sobre estas. Cuando fracasamos en esta tarea, 

podemos lluedarnos callados o elegir sobre bases 

inciertas, pero la dis�-unti,-a no es solo científica o 

técnica sino también moral. 

¿Cuál es la diferencia entre el sueúo y la sensación 

de estar soñando? En salas de exposición conti­

guas, en el ::\Iuseo del Canal, se exponen las pintu­

ras panameñas de Gauguin y fotografías de la obra 

del Canal en construcción. Es sencillo saltar l 00 

años y trazar un paralelo entre estas imágenes y, 

digamos, una postal actual de Taboga -isla donde 

YiYió Gauguin algunas semanas y ahora ,-ernnean 

los turistas- y las Yiolentas protestas del aúo pa­

sado en Colón. 

¿Encontraremos al1uí lo c1ue buscamos? Tengo la 

respuesta a esta pregunta en la punta de la lengua , 

mas no podría encadenarla .. Acaso ,-oh-eremos siem­

pre al Caribe; Yoh-eremos a un lugar cálido donde 

las similitudes entre el Paraíso ,. el Infierno hacen 

difícil dar cuak1uier respuesta precisa. La modorra 

también disueh-e las diferencias fundamentales. 

Puente 13 
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--+---,,...;. · �ln embargo, muchos trabajos etnográfi-
pos !Y abtropológicos, realizados a fines del siglo
:XIX e inicios del XX, sobre los últimos descen­
dientes éle estos pueblos cazadores y recolectores
nos pueden sacar pronto de este profundo equí­
voco instalado en nuestro imaginario moderno.
Como también podemos tener una rontunden.te
rectificación al aproximarnos a la complejidad cul­
tural de los pueblos indígenas de nuestra Amazo­
nía, qµe conservan aún una cosmovisión extraordi­
naciamente rica expresada en una cultura material
de notable belleza y calidad estética.
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Pero si pensamos en los pueblos que habitafon el
extremo confín de América .que constituye la aus�·
trail Tierra del Fuego, un ter-ritor.io rocleado de ma.'..
res fríos y tempestuosos, azotado por los vientos
helados provenientes cl'e la AntárüJa, podrfanios
suponer que'los que ocupa.ron esta región matginal-­
-como lo·hicieron l'os selk'nam-u ooas, los hªusb,
los yarñana y los alacaluf- se babdan visto forza­
dos a sucumbir de la forma 1nás ,p .timada y lasti­
mosa frente a esta natur.ale.za indómita•, ateriaza<tlns
en un medio taH ho.stil. 

. . - · · -



ría escandalizada por la desnudez de los natiYos y car 

gada de prejuicios. Entre ellas las del destacado cien­

tífico Charles Darwin, quien describe a los yamana 

corno los:« ... contrahechos, miserables, desgraciados 

que hemos visto más hacia el oeste»; o la del célebre 

capitán Cook, quien reporta en su diario sobre los 

haush: « ... es tal vez el grupo de gente más miserable 

que existe hoy sobre la Tierra». 

Esta impresión podría confirmarse si únicamente se 

analizara arqueológicamente el repertorio de los arte­

factos que ilustran su cultura material, y se constatase 

su carácter aparentemente rudimentario conformado 

por el uso de conchas como instrumentos; omópla­

tos de guanaco o de lobo de mar corno escudillas; 

cuchillos, raspadores y otros artefactos líticos escasa­

mente trabajados, a excepción de cierto grado de ela­

boración que se aplicaba en la elaboración de arcos y 

flechas de madera empleados en la caza. Los trabajos del etnólogo Martín Gusinde a inicios 

de los años veinte, y los de la antropóloga nnc 

Esta percepción podría reforzarse si solo se leyeran Chapman entre los años sesenta y setenta, nos re­

las primeras menciones sobre estos pueblos, la mayo- velan una realidad muy distinta: detrás de este re-
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Juan lnxiol y María Warkión con su hija Josilopa (Martín Gusinde, 1919). 

pertorio tecnológico aparentemente primitivo, que 

induciría a suponer que fue producto de una socie­

dad en el primer eslabón de la evolución humana, se 

manifiestan pueblos que poseían una compleja cos­

movisión, rica en narraciones míticas y en sofistica­

dos rituales. Hay que considerar que parn esta época 

su población había mermado considerablemente a 

causa del exterminio generado por la colonización 

occidental de sus territorios, y su modo de vida tra­

dicional había sido herido de muerte. 

En esta breve reseña tomamos como fuente princi­

pal de información el trabajo magistral de Chapman 

«Los Selk'nam. La vida de los Onas» y las fotogra­

fías tomadas por Gusinde en Tierra del Fuego, entre 

las que sobresalen las que realizó en 1923 durante 

la ceremonia del hain. Estas imágenes, además de su 

extraordinario valor documental, tienen también un 

carácter excepcional considerando que esta fue una 
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de las últimas ceremonias desarrolladas por la pobla­

ción selk'nam antes de su dramática extinción. 

Los selk'nam 

�os selk'nam formaban un pueblo dedicado prin­

cipalmente a la caza del guanaco, eran además re­

colectores y pescadores. Habitaban lo que hoy se 

conoce como Isla Grande de Tierra del Fuego, en 

el extremo meridional del continente sudamerica­

no, separada de este por el Estrecho de Magallanes. 

Si bien los selk'nam ocupaban la mayor parte del 

territorio de la isla, esta también era habitada por 

otros pueblos. Con los haush compartían la tradi­

ción de cazadores, de nómadas de a pie. Las cos­

tas del Pacífico, ricas en recursos marinos, fueron 

atractivas para los yamana y los alacaluf, nómadas 

del mar y canoeros dedicados a la pesca y a la ex­

tracción de mariscos, que no desdeñaban la even­

tual práctica de la caza ni tampoco excluían, como 



los selk'nam, el aprovechamiento de los recursos 

del mar cuando, por ejemplo, se daba la ocasión de 

que varara una ballena. 

El área ocupada por los selk'nam estaba dividida en 

numerosos territorios llamados haruwen (tierra), en 

cada uno de los cuales vivían grupos ligados por 

relaciones de parentesco. Así, todas las personas se 

reconocían y distinguían por el haruwen donde ha­

bían nacido. Pero cada haruwen o tierra estaba con­

formada también por su respectivo cielo o shó'on, 

que también identificaba a las personas y tenía una 

gran significación de orden social y ceremonial en 

cuanto estructuraba la cosmovisión de este pueblo. 

Como veremos luego, en la estructura de 1� g1:,an 

choza de la ceremonia del hain se representaba esta 

compleja organización cosmológica, donde los �te­

rritorios y sus respectivos cielos eran asociados a 

determinadas fuerzas de la naturaleza y a seres de 

carácter sobrenatural. 

Las familias selk'nam migraban dentro de sus respec­

tivos territorios en busca de caza y otros recursos para 

su sustento. En la eventualidad de que ingresaran a un 

territorio de un grupo vecino tenían que solicitar per­

miso e intercambiar dones por el favor concedido por 

sus anfitriones. Lo contrario podía desencadenar un 

acto armado o un combate de grupo. De esta manera 

se regulaban los derechos de posesión sobre la tierra. 

Pero para tener idea de la complejidad de este sistema 

territorial, basta saber que cada linaje habitaba uno de 

los 82 haruwen en que estaba repartida la Isla Grande. 

De estos, 79 pertenecían a los selk'nam y los otros tres 

a los haush y alacaluf. 

La sociedad selk'nam era patrilineal y exogámica, es 

decir que nadie podía casarse con alguien nacido en la 

misma tierra y cielo, aun cuando no fueran parientes. 

Una persona al nacer en el haruwen del padre estaba 

asociada al cielo que correspondía a este territorio. En 

consecuencia no podía casarse con alguien del mismo 

territori_o, pero tampoco con alguien del haruwen del 

cual provenía la madre, lo cual ya nos da una breve idea 

de la complejidad que regulaba entre ellos las relacio­

nes de parentesco. 

La ceremonia del hain 

El evento más importante en la vida de los selk'nam era 

la ceremonia que ellos llamaban hain. En esta se desa­

rrollaba el rito de iniciación de los klóketen, es decir de 

los jóvenes que pasaban a la condición de hombres y de 

cazadores hábiles. Pero esta ceremonia a su vez incor­

poraba otros componentes de trascendencia vital para 

este pueblo. Este el caso de los mecanismos simbólicos 

que reafirmaban la dominación de los hombres sobre 

las mujeres y el desarrollo de los rituales que se conside­

raban fundamentales para la perpetuación social. 

En el tiempo mítico las mujeres ejercían el poder so­

bre los hombres lideradas por Luna que, como un 

monstruo del cielo, era de carácter indómito y estaba 

flanqueada por Xalpen, el monstruo femenino de las 

profundidades de la tierra, que amenazaba con devo­

rar a los hombres. En aquel tiempo lejano, Sol, marido 

de Luna y como los demás hombres, hacía todos los 

trabajos humildes, mientras las mujeres, en el ocio, los 

Hamilink, chamán y sabio selk'nam, segundo consejero en el hain de 
1923 (Manin Gusinde). 

Puente 17 



Tenenésk, chamán y sabio haush, principal consejero en el hai,, de 
1923 (l\,fart:in Gusinde). 

Mujeres pintadas para participar en el hain de 1923 (Martín Gusinde). 
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tenían a su servicio. Para conservar este orden, Luna 

convocaba a la ceremonia del hain con el propósito de 

iniciar a las jóvenes, mientras las mujeres invocaban y 

representaban a distintos espíritus para infundir terror 

en los hombres y mantenerlos su subordinados. 

Hasta que un día Sol se percató del engaño de las mu­

jeres y, enfurecido, condujo a los hombres a atacarlas. 

Se enfrentó a Luna que, con el rostro quemado por 

el fuego, huyó al firmamento. Desde entonces, Luna, 

con su cara marcada por las heridas, miraría a la tierra 

jurando venganza eterna contra los hombres, mien­

tras Sol la perseguiría por los cielos sin alcanzarla ja­

más. Así los hombres se hicieron del poder sobre las 

mujeres y a partir de ahí aprovechaban la ceremonia 

. del hain para justificar su dominio sobre ellas, aun 

cuando paradójicamente Luna y Xalpen mantuvieran 

la amenaza femenina de devorar a los hombres si las 

mujeres no se sometían a sus designios. 

El lugar para desarrollar el hazn era elegido teniendo 

en cuenta la presencia de un claro de bosque suficien-

•



l .os dos klókelen iniciados en la ceremonia del hain de 1923 (Martín Gusinde). 

temente amplio, de unos 150 a 200 m de ancho, que 
permitiera por una parte disponer de un llano que sir­
viera de escenario abierto para las actividades rituales 
y las pe,farmances de sus actores y, po·r otra parte, ubicar 
la gran choza del hain en el extremo Este Jel claro y en 
el borde del bosque, con la puerta orientada también al 
Este, de forma tal que esta disposición y el follaje del 
bosque ocultara de la vista de las mujeres los discretos 
movimientos de los hombres y sus transmutaciones en 
los seres míticos. Del otro lado del claro, al Oeste, se 

ubicaba el campamento donde se alojaban las mujeres 
y los niños, los que tenían severamente prohibido acer­
carse a la choza del hain.

Dado que la ceremonia usualmente transcurría a lo 
largo de varios meses, era muy importante que el 
lugar elegido no solamente se estableciera próximo 
a una fuente de agua, sino también que no estuviera 
muy alejado de las zonas más propicias para la caza 
del guanaco, rriás aún considerando que las parti­
das de caza durante la ceremonia eran frecuentes y 
constituidas por grupos de cazadores más numero­
sos que de costumbre. 

La choza del hain 

La choza del hain, en su constitución material y for­
ma cónica, era aparentemente similar a las viviendas 
temporales que construían los selk'nam en sus cam­
pamentos más prolongados. Sin embargo, más allá 
de sus notables dimensiones, su función ceremonial 
y su propia estructura formal expresaban su carácter 
absolutamente especial. 

1�1 choza dd b,u11 de 1923. En el c:x1erior dos hombres representan a koshmé� espíritu que ridiculiza la infidelidad femenina (Martín Gusinde). 
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Dos shoort, espíritus amenazantes que habitan el 
inframundo con Xalpen. (Martín Gusin<le 1923). 

Dos koshménk o «cornudos» (Martín Gusinde Tanu del cielo occidental. Espíritu que representa 
1923). a la hermana de Xalpcn (Martín Gusinde). 

La planta circular, de unos 8 m de diámetro interior en 

la construida en 1923, simbolizaba mediante esta forma 

la totalidad del universo. Por lo cual el círculo estaba di­

vidido de manera formal y virtual en cuatro cuadrantes, 

dado que el poder y la energía cósmica se originaban 

en los cuatro cielos, siendo el del Este el de mayor tras­

cendencia. Asimismo, representaba la organización de 

la tierra de la isla con sus respectivos haruwen (territorios 

/ linajes), por lo que la gran choza del hain simbolizaba 

esta armonía y concordancia de las tierras y los cielos. 

En el punto central del círculo se encendía un fuego 

que señalaba el centro del universo y la emergencia de 

sus llamas desde el inframundo. Es más, en el suelo se 

trazaba una línea imaginaria que atravesaba la estruc­

tura desde la entrada -al Este- hacia el Oeste, pasando 

por el fuego central. Esta línea, que ordenaba el espa­

cio de forma dual, era de sumo peligro ya que señalaba 

un profundo abismo que conducía a un mar subterrá­

neo y hondo, por lo que los hombres que ingresaban a 

la choza ponían mucha atención en no pisar ni atrave­

sar esta grieta. Por lo que i ingresaban por la derecha, 

hacia el orte, y querían luego pasar al lado Sur, tenían 

que salir y reingresar por el lado izquierdo del acceso 

que correspondía a esos cuadrantes. 

La organización de los cielos en los cuadrantes inte­

riores de la choza del hain, estaban representados por 
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la disposición de siete grandes postes de troncos que 

hincados en el suelo daban forma a la estructura cóni­

ca que superaba los 6 m de altura. Los cuatro postes 

Halahaches, espíritu mascuFno de la tierra yue se contraponía y neutralizaba 
a Xalpen, el monstruo fememno del inframundo (Martín Gusinde 1923). 



cardinales eran los de mayor prestigio en relación con 
los tres periféricos que se levantaban en las bisectrices 
de cada cuadrante, a excepción del que correspondía al 
Noroeste, ausente por alguna razón desconocida. 

Cosmovisión y paisaje 

De esta forma la estructura del hain simbolizaba el 
cosmos, con las cuatro matrices que correspondían 
a los cuatro cielos del infinito y donde cada cielo a 
su vez hacía referencia a una cordillera. La del Este, 
la más destacada, rodeada de agua hirviente y don­
de moraba la divinidad del firmamento; la del Oeste 
donde habitaban los chamanes del Viento y su her­
mano Sol; la del Sur donde vivía Lechuza, su herma­
no Nieve y la hermana de ambos, Luna, que af).ta�o 
dominaba el cosmos; la del Norte· donde habitaban 
Mar y su hermana Lluvia. Estas cordilleras imagina­
rias simbolizaban la geomorfología y el paisaje de la 
isla , eran montañas míticas situadas más allá del mun­
do y fuente de los poderes chamánicos. 

Es interesante notar que los ancestros míticos que las 
habitaban se habían casado de acuerdo con las normas 
exogárrúcas, las mismas que impedían la unión de per­
sonas del mismo cielo. De esta manera, Luna se había 
casado con Sol (S/O), Nieve con Lluvia (S/N), y Vien­
to se había unido con una mujer del Norte (O/N). Las 
estaciones del año estaban también asociadas a los dis­
tintos cielos, el otoño al Oeste, el invierno al Sur, la pri­
mavera y el verano al Norte, mientras que el conjunto 
de las estaciones y la abstracción del tiempo estaban 
asociados simbólicamente al Este. 

La propia expresión de los colores de la pintura 
corporal que mujeres y hombres aplicaban a sus 
cuerpos de forma usual y de manera muy especial 
en eventos ceremoniales como el hain, asumía con­
notaciones simbólicas referidas a los cielos: el rojo 

'se asociaba al Oeste y al Sol; el blanco al Sur y a la 
Nieve; el negro al Norte y al Mar. De manera que 
el universo simbólico de los linajes y sus ancestros 
míticos se corporizaba en la propia gente, que por 
medio del color y del diseño de la pintura corporal 
enaltecía los cuerpos y desplegaba a la vez los sig­
nos identitarios de sus haruwen de origen. 

K'terrnen, el bebé de Xalpen, es presentado a las mujeres durante el hain de 
1923 (Martín Gusinde). 

Frente a nuestra dificultad para entender el valor de los lu­
gares y para ejercer la preservación de los paisajes, podria­
mos recordar que para los selk'nam y la mayoria de los pue­
blos indígenas, los diversos elementos de la naturaleza: las 
montañas, los lagos, los valles, los áos, los acantilados, las 
rocas, entre otros, estaban animados y personificados por 
héroes míticos, o hoowin, que se asociaban a determinados 
cielos. De lo que resultaba la memoria colectiva de cientos 
de topónimos que designaban estos elementos geográficos 
y lugares, y que hacían referencia al personaje que los cor­
porizaba y a los cielos a los que pertenecían. 

Así, cada lugar poseía un espíritu y su propia historia. 
Angela Loij, una de las últimas mujeres selk'nam, le 
nar;ró a Anne Chapman que « ... un héroe hooll/Ín se 
convirtió en un ave que anida en un acantilado y su 
amada se transformó en el acantilado mismo. Este 
mito explica por qué esa ave elige esas paredes roco­
sas y cortadas a pico para hacer su nido».• 
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DESARROLLO Y 
EL :ROL D.E .. LAS 
UNIVERSIDADES 
Fernando Villarán 

LA POLÉMICA SOBRE CUÁL ES LA FUENTE DEL DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL ES 

TAN VIEJA COMO LA ECONOMÍA MISMA. DESDE EL AÑO 1776 EN QUE ADAM SMITH, EL 

PRIMER GRAN ECONOMISTA, POSTULARA QUE LA CAUSA DE LA RIQUEZA DE LAS NA­

CIONES ERA EL DESPLIEGUE DEL LIBRE MERCADO, SE ABRIÓ UN DEBATE QUE SIGUE 

TAN ABIERTO Y AGITADO COMO EN AQUELLA ÉPOCA. CLARO QUE LOS NEOLIBERALES 

DE HOY, QUE SUPUESTAMENTE LO SIGUEN CON FIDELIDAD, OLVIDARON QUE TAMBIÉN 

DIJO QUE LOS MERCADOS DEBÍAN SER COMPETITIVOS, CON IGUALDAD DE OPORTUNI­

DADES PARA TODOS. DAVID RICARDO PLANTEÓ QUE EL COMERCIO INTERNACIONAL, 

ES DECIR EL MERCADO MUNDIAL, EN EL QUE CADA PAÍS APROVECHABA SUS VEN­

TAJAS COMPARATIVAS, ERA EL QUE EXPLICABA EL CRECIMIENTO DE LOS PAÍSES QUE 

INTERVENÍAN EN ÉL. CARLOS MARX SEÑALÓ QUE ERA LA ACUMULACIÓN DE CAPITAL 

-BASADA EN LA EXPLOTACIÓN DE LOS TRABAJADORES- LA CAUSA DEL DESARROLLO

CAPITALISTA, AUNQUE LA TENDENCIA DECRECIENTE DE LA TASA DE GANANCIA LE

RESTABA DINAMISMO EN EL LARGO PLAZO Y PROPICIABA LAS SUCESIVAS CRISIS.

lfred Marshall, tratando de rescatar la que explicaban el desarrollo de los países desde fines 

ro ia e eriencia histórica de Inglaterra, señaló que del siglo XVIII hasta el XX, .inclusive. John Maynard 
ra el sector .industrial, concretamente las concen- Keynes sostuvo que el gasto del gobierno sacaba a 

traciones de fábricas en los distritos industriales las los países de las crisis recesivas en el corto plazo, y 
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.\dam Smith 

L1ue h imTrsiún pri,·ada era la causa dcl crec1m1ento 

en el largo plazo. De hecho, casi todos los políticos 

com·encionales Lksde la segunda guerra mundial han 

seguido este libreto: fomentar y facilitar las im·nsio­

nL·s priYadas, nacionaks o extranjeras. ,\lbert Hirsch­

man, con su teoría Lk los eslabonamientos producti­

,·os, LIUe ha sido puesta al día por Ricardo l lausmann 

de l lan:ard, pone la responsabilidad del desarrollo 

sobre las acti,·idades LIUe tienen mayores interrelacio­

nes productiYas, como la fabricacicº111 de maL1uinaria y 

el1uipo, las industrias ekctn'inicas y l(UÍmicas, la cons­

truccic'in ,. las confecciones. 

En 1911, _loseph Schumpeter concluy,·, l(Ulº el desa­

rrollo era generado por los emprendedores al crear 

nue\"as y mejores empresas, desplegar su crea! i,·idad 

y asumir los riL·sgos l(Ue ello implicaba. l ,ucgo, en 

1942, precise·, l(Ue el ,·erdadcro motor del crecimien­

to econc',mico estaba en las inno,·acioncs tecnolc'1gi­

cas de productos <> de sen·icios finales, de procl·sos, 
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de formas de organización, de mercados o de fuen­
tes de energía. Con esta formulación unió las dos 
caras de la moneda, al emprendedor que se arriesga 
y al producto de su creatividad:. la innovaciún. Sin 
embargo, sus teorías nunca llegaron a convertirse en 
políticas públicas dominantes, fueron opacadas por 
las de Keynes, cuyas propuestas fueron el remedio 

la competitividad territorial de los ch1ste1:r, donde 
cooperan empresas y Estado. En la década del 90, 
Peter Drucker sostuvo que la variable clave para 
explicar el crecimiento era el conocimiento, en 

particular en torno a las tecnologías de la informa­

ción y las comunicaciones. 

preciso para salir de la gran depresión de la década · En nuestra región, la Comisión Económica para J\méri­
del 30 del siglo pasado. Franklin Roosevelt las hizo ca Latina (CEPAL), con Raúl Prebisch a la cabeza, pro-

famosas con el «New Deal» y de allí se expandieron 
a nivel mundial. 

Hacia 1950, Robert Solow postuló, desde la eco­
nomía neoclásica, c.¡ue el capital y el trabajo (las 
dos categorías económicas tradicionales) no expli­
caban el crecimiento sino el cambio tecnológico, 
dándole la razón a Schumpeter. Luego, Michael 
Piore y Charles Sabe!, del l\fassachusetts lnstitute 
of Technology (iVflT), hicieron una crítica al mo­
delo Fordis.ta-Taylorista y propusieron la especiali­
zación flexible, t¡ue ubicaba la fuente del desarro­
llo en las nuevas formas de organización industrial. 
Por su parte, 1\-[ichael Porter desarrolló la teoría de 
la competitividad, que fue evolucionandü desde el 
ámbito empresarial al nacional, hasta ubicarla en 

ponía que la Uave del desarrollo era la industrialización, 
aunc.¡ue por la vía de la sustituciún de importaciones. 
Los cuatro tigres asiáticos tuvieron su propio camino 
hacia la industrialización, c.1ue se basf> en la promoción 
de l .. s exportaciones con valor agregado; luego de alf,'1.1-
nos ai'íos, China e India sif,'1.lieron su ejemple>. 

Así, a lo largo de más de doscientos ai1os, el debate 
sobre las causas del desarrollo ha continuado vivo y sin 
claros vencedores. Sin embargo, dos investigacicmes 
sucesivas y recientes sobre la contribución al desarrollo 
de Estados Unidos han zanjado de manera inet¡uívoca 
esta discusiún. rmas han demostrado, más allá de toda 
duda, que las dos variables que explican mejor el de­
sarrollo económico y social son: la innovaciém tecno­
lógica y el cmprendedorismo (mlrepnwe111:rbip), pero al 

mismo tiempo hicieron un descubrimiento muy 
importante: c:.1uc es en las universidades donde
estas dos variables mejor florecen. 

No es casual, entonces, c¡u·e las investigacio­
nes se hayan realizado en dos de las más re­
conocidas universidades del mundo: el Mas­
sacbusetts Institute of Technology (i\U1) 1 

ubicado en la ciudad de Boston, en la costa 
este de Estados Unidos, y Stanford Univer­
sity\ ubicada en la ciudad de Palo Alto, en 
California, en la costa oeste. La primera po­
tencia económica del mundo debe su desa­
rrollo a estas dos dinámicas zo1�as, y estas se 
lo d_eben a sus dos universidades. 

(1) \;,:1· Robcns. Edward and Ecslcy, Charles; l:'lltn¡,rt•111•111i,1/ J,,1¡,11rt: '/'he Ro/4· '!/ Mn; i\lassachusctts lnstitme of Tcchnology, Knuffman Foundntion, 1\lnssn­
·clmsetts, 2009 . 
. (2) Ver, Eeslcy, Charles ancl i\füler. \X1illiam; St,u!fiml Uuiro:,i(J'-' Emllo111ir /111¡,,l(f ,i" /1mo1'{f/Íoll mu/ Elltre¡,rme11nhip, Stanford Uniwrsiry, Californin, October 
2012. · • 



EIMIT 

En el año 2009 se publicaron los resultados <le una en­

cuesta aplicada a todos los egresados del J\IIT. Esta en­

cuesta y su posterior análisis descubrieron <-1ue sus egre­

sados habían creado 25 800 empresas que actualmente 

están operativas y generado 3.3 mülones de empleos y 

un total <le 1.9 millones <le millones (trillones según la 

costumbre en Estados U nidos) <le dólares por \·en tas. 

Si consideramos que estas empresas producen un \·alor 

agregado de 5011/.) (razonable si estimamos <-1ue muchas

son de servicios), tenemos que las empresas del J\IIT 

producen actualmente el 5.51
�

1
0 del PBI norteamericano. 

Otra forma <le medirlo es que estas empresas producen 

cada año cinco veces el PBI peruano;. 

Ngunos de los resultados de esta investigación son los 

siguientes: (i) el 97.9% <le las empresas creadas por los 

egresados del J\IlT son consideradas «pequeñas» (menos 

de mil trabajadores), aw1que el grueso del empleo y el 

valor agregado surge de las empresas grandes y medianas; 

(ii) los e!:,rresados del MIT continúan creando empresas

mucho tiempo después <le haber salido ele la uni\-ersidad,

algunos fracasan y vueh·en a crear otra, o simplemente la

venden y vuelven a empezar; (iii) los empren<le<lores del

J\IIT son de todas las edades, con una concentracic'm bas­

tante notoria entre los 25 y 40 ai'los; (i\') las acti\·idades a

las que se dedican estas empresas son muy vaiiadas, pero 

destacan las siguientes: seftn'Cm', elccn-ónica, senicios, pro­

ductos de consumo, arquitectura y finanzas. En términos

<le empico y ventas sobresalen: maquina.tia, acti\·idades 

biomédicas, <-¡uímicas y materiales, así como también soji­

mm:, electr<'>nica y pro<luctm de consumo; (Y) las empre­

sas se agrupan en aglomeraciones geográficas, también

llamadas dlfsln:,, en las cercanías de la uni\·ersidad, como

se puede observar en la ciudad de Boston.

Las principales empresas crea<las por los egresados 

de J\IIT son: Industrias Koch (dedicadas a textiles, 

papel, petrm1uímica y energía); INTEL, el gigante 

del hardware; Hewlett-Packard (HP), Texas lnstru­

ments (fl) y Digital Equipment Corporation (DEC), 

tres empresas líderes en electrónica y computación; 

i\fcDonnell-Douglas, la segunda empresa Lk :1Yi:1ei,->!1 

y aeroespacial del país; Raytheon, emprcsa Lk :irnu­

mento <le alta tc:cnología como los misiles T(lrnah:1wk 

y radares; Genentech, empresa líder en hi< >lLTl1< >l1 >­

gía; ,\merica Onl .ine (A( )J.), principal sen·id< >r Lk 

Internet en Estados Unidos, �- Gillete, por nombrar 

solo las más conocidas. 

La filosofía de los fundadores y gestores del >.I IT ha 

sido, y sit-,'1le siendo, la siguiente: 

a. Combinar la teoría con la práctica.

b. Lograr estrechos vínculos con las empresas e:-;.istl'n­

tes en el país, sobre todo en la rc,1-,riún , la localidad.

c. Empresarios propios y de otras uniYersidades son in­

centiYados para enseñar,. \·incularse con la uni,·crsidad.

d. PromoYer la cooperaciún y el trabajo conju11t,> en­

tre im·estigadores y emprendedores, .:ntn: los cientí­

ficos �- los ingenieros.

e. Promover la constituci<'>n de el1uipos multidisci­

plinarios, <le acuerdo con las características de cad:1

pro�·ecto e iniciati\·a.

f. El prestigio ac.k¡uirido por el i\l lT l:'n d mundo de

los negocios permite a los egresados consL·guir cliL·11

tes, prm·eedores y crédito.

l .os instru111entos con los <-1ue transmiten c< >ll< >ci­

miento y exp<:ricncias, e impulsan ,- pronHtL'\ L'n el

emprendedorismo L'n el i\llT son los siguiL'lllL''-:

1. 1-:1 dictado de curs< >S de emprended< >risnH > L'll 1< ,. 

das las carreras,. facultades, especialmente c11 l:ts in­

genierías ,- en administracic'>n. l lan crc:1d,, m:is de _'\11

cursos diferentes para cada necesidad (inclusiH· cur­

sos de Planes de ;\;cgoci(ls).

2. El F<'>rum Internacional de la l�mpresa (.\l lT 1 .n

tcrprise h>rum), d<:sde l <F(l discute IL·rn:1s I tacili1:1

\'Ínculos entre personas e insrirucioncs, ricnc alili:1d,"

en todo Lsradns L.: nidos ,- el mundo.

.1. El C<:ntro de Emprendcdori:--m< > 1 1 �ntrcprL·ncurs

hip Cenrcr) coordina los curso:-; ,- las iniciati, as.

4. Se promue\"e la existl:'ncia de clubes de estud1:1ntL·,

emprended< >res.

(3) Para c-stos efectos cstarnus considl.'rando 4ul..· <.·I PBI peruano alcanz3 11,s I Xt) rnil nlill1 ,nes d ... · (._k,bn:, CC>rri1.:n, ... ·� 1i, 1 XII h1II, •lll'" tk d, d:,n.·-.. , . .-n l.1 l!v11, >1111 

n�tclún <..'st;Hlt>unidcnsc). 

Puente :'. '. 



_losl'ph Schump,·1cr. 

5. Se crean redes (nehPorkinJ!) de estudiantes con em­

presarios en actividad y capitalistas de riesgo (forma­

les e informales).

6. Las clases son dictadas por académicos y empresa­

rios en actividad (juntos).

7. Se estimula la competencia por el mejor Plan de

Negocios, con premios hasta de 100 mil dólares.

8. Hay una Oficina de Transferencia de Tecnologías

del MIT (Technology Licensing Office).

9. Existe un servicio de tutoría para nuevos empren­

dimientos (ventures) formado por profesores, emplea­

dos y exalumnos.

1 O. El Centro Desphande para la Innovación Tecno­

lógica provee de fondos no reembolsables para pro­

\Tctos e ideas con posibilidades comerciales.

Universidad de Stanford 

El cas< > de esta universidad es todavía más dramático. En 

una amplia encuesta realizada en el año 2011, cuyos re­

sultados fueron publicados en octubre de 2012, se com­

pn ibó LJUe sus egresados habían creado 39 900 empresas 

:1ún actiYas en estos momt:ntos, y generado 5.4 millones 

de puestos de trabajo \' un total de 2.7 mi.llones de millo-

P11e11tc ', , 

nes (trillones) de dúlares en ventas. Asumiendo un Valor 

Agregado de 50% sobre el valor de las ventas, esta cifra 

significa que las empresas de Stanford aportan el 9% del 

PBI norteamericano. También quiere decir que estas em­

presas producen cada año 7.5 veces el PBI peruano. 

Si sumamos la producciún anual de las empresas de los 

egresados de Stanforcl con las de los egresados del l'vilT, 

tenemos que generan el 14.5% del PBI norteamericano 

y alcanzan a 12.5 veces el PBI peruano ,mual. 

Las empresas más importantes creadas por los egresa­

dos de Stanford han sido: Google, Nike, Cisco, Hewlett­

Packard (HP), Charles Schwab, Yahoo, GAP, VMWare, 

IDEO, Netflix, Tesla (autn ek:ctrico). Adicionalmente, 

los egresados de Stanford han creado treinta mil orga­

nizaciones sin fines de lucro (ONG), entre las que se 

incluyen The Special Olympics, K.iva (inst.itución de rni­

crofinanzas), Acumen Fund, l'vlentorNet, entre otras. 

De todos los emprendimientos de los egresados de 

Stanford solo el 25% son de alta tecnología, y con 

un grado elevado de innovación tecnológica; el 50% 



presenta escasa innoYación. i\Iientras que las prime­
ras son las responsables de las mayores Yentas, estas 
últimas son responsables del mayor empleo. 

Respecto del tamaño, el 97% de las empresas creadas 
por los egresados de Stanford tienen menos de mil tra­
bajadores, con una mediana de diez trabajadores por 
empresa, dando cuenta del 64% de las Yentas totales. 
Es decir, la presencia de pec.1ueñas empresas en Silicon 
Valley sigue siendo tan significati,·a como en la década 
de los setenta, en que se inició la reYolución de las tec­
nologías de la información y comunicaciones (fIC). 

Como en el caso del MIT, muchas de estas empresas 
se localizan cerca de la U niYersidad. El 25% de todas 
las empresas creadas a partir de 1990 están a menos 
de 20 millas del centro de estudios, y cerca dd 40% a 
menos de 60 millas. 

Si bien se puede comprobar c.1ue los egresados de Stanford 
crean sus empresas prácticamente en todas las actiYidades y 
sectores, hay una cierta especialización <.1ue ha ido Yariando 
a lo largo de los ai1os. En la década del cincuenta predo­
minan m las publicaciones y la decu-ónica, en los sesenta 
se mantun l d din:unismo de la decu-ónica, en los setenta 
SL' reparren de manera m:1s uniforme las acti,idades y sec­
tores, en los ochenta crnnienzan a destac:u· bs empresas 
de .ii:/imm· junro con las de comrnlÍcaciones, pn:donlÍnancia 
LjllL' se m:mt-i<.·ne durante los noYenta y d presente siglo co­
incidiendo con su h:-íbit:n n:m11:ll: d Silicnn \'alleY. 

RL'Sj1L'Cl11 dl'i tin:1nciamienrn, 1 1 .:ió.:i empn:sas cn::1-
d:1s :1 p:1rrir de \ l)l)t) por los egresados de Sranford 
rL·cibiLTlltl un tot:il de 88 mil millnnes de dóbn:·s. 
l·'.n Lis úliinus d1,s tkc1d:1s lns emprendimientos de
St:111 t"1 )rd h:111 rl·cibid1 i 1:11 pn Hnedio _;_5 millones de
lk)hres de tllt1Lh lS l'"tL'rtlllS en diYers:1s mnd:1lid:1des.
Cllt111) C1pit:1l dL· RiL·sg1) ( 1 ;-111,ir.· C,pit,il). lnYer,in­
nisus :\ngeks (un:1 t1llld:1\id:1d de m:1y1lr :1C1lmp:111:1-
111icnh) LJUC Li ;1t1tL'ri1 ,r). :1p1 lrtL'S de tund:1ci1 ,ncs pri­
,.1d:1s y dl· i1Kuh.1th lLlS dL· empres.is. :llltlLjlll' ll ld:1YÍ:1
L'I 1i11.111ci:1t11i<'lll1) <¡ue J'rt ,,i<·ne d<· f:1111ili:1r<·s �- :1mi­
�1 ,s :--i�tÍ<' :<Í<'ll<h, el 111:i, it11j'1 lrt:1t1t l', c111111) sucede en
Lis nlil·n l<'tllj'rL'S:lS l'<'ru.1n.1s. 

Los insm.unentos que utiliza Stanford para promoYef, 
consolidar e inculcar el emprendedmismo en sus alum­
nos y crear un entorno fayorable para la creación de em­
presas son similares a los del i\IlT. Entre ellos destacan: 

1. Cursos de emprendedorismo en todas las facultades
,. carreras.
2. Programa de iniciatirns tecnológicas de Stanford
(Stanford Technology \'enture Program - STVP)
3. Centro de Estudios sobre emprendedorismo (GSB).

4. Im-estigaciones en todas las facultades y carreras, so­
bre todo las científicas y las ingenierías.
5. Competencias de Planes de Negocios.
6. Oficina de Licencias de Tecnología (TLO por sus si­
glas en inglés).
7. Viajes de estudio al exterior para conocer experiencias
empresariales.
8. Formación de grupos de estudiantes multidisciplinarios.
9. Establecinúento de Redes de diYerso tipo (proYeedo­
res, socios, inYersi01úsras, entre otras).

Respecto de las instituciones sin fines de lucro, crea­
das por los egresados de Stanford, estas se concen­
tran en el campo de la educación, la salud, así como 
las arres, la culmra y la recreación. También destacan 
los derechos humanos ,. el ambiente. 

Conclusión 

Poe:1s Yeces discusiones tan complejas y con camas ,·a-
1iables en juego. como la de las fuentes dd desarrollo y 
d lugar donde se gener:111. se han z:u1jado de manera tan 
rúpida y contundente como en este caso. Las cifras de 
estas dos inYestig:.1eiones no dejan dudas: son las inno­
,·:1eiones tecnok'igicas y d emprc:ndedorismo las fuentes 
princip:tles dd des:lrrollo, y son las uniYersidades de ca-
lidad el lug:.u- donde mejor florecen. _-\sí, los países qm: 
l]UÍer:111 desarn )liarse a ni,·el econónúco y social Yan a•.:.:.':
tl'ner <.JU e impulsar la innoYacir"in �- d emprendedorismo. :, � ·• �
al misml, tiempo yuc com·ienen a sus uni,·ersidades en -";,·· 
cenrn is de excelenci:1. inwstigacióñ. e ir�adiación Jd''
nul'n 1 conocin1ienro. Ct)ll10 hemos ,·isro, las mancra·!­
dc l1,gr:1rlu nn son tan complicadas, son.instrumentos
b.1st.1nrc sencillos y na&1 caros: esn si. requieren de una
cnndicit"in rm:,i:1 ti.111d:m1enul: decisión política.•
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Usted nadó en Arequipa ... 
A Dios gracias (risas). 

¿A qué edad llegó a vivir a Lima? 
Estudié en Arequipa hasta el tercero de 'primária. Dé 
aquellos primeros años lo más vívido que tengo son 
las dos casas en donde viví, y el recuerdo de mi maqre 
cuya presencia fue tari importante. Ella nos educó a 
mis hermanas y a mí, ya que mi padre murió cuándo 
yo tenía solo un año. Era profesora en el fostituto 
Arévalo, y parece que fue muy buena, por lo menos 
en mi recuerdo,. porque me enseñó a leer y escribir 
sin necesidad de saber el. alfabeto. Y otra cosa que ine 
enseñó fue a amar lapoesfa Redtaba a Rubé:ri Darlo: 
¡y no saber adónde vamos, ni de dónde venimos!' 

Cúénte�e de aque�as pri:tneras'. �asas q_úeb::1bit� •• {'.:'.. 
La primera quedaba en la c�e HuayUamarc�� <i�.e\ 
ahora se llama Rivero porque a' l9s árequipen9s,·disL : 

. tinguidos no les gusra el quec,ht1a'. (ris�s ). Era. cÍási,��k 

:!:E11ttt:�r:�:s:ii½-�;�[¡¡ 
ella pierde él empleo del colegi9 torisigue lJll pt1est�{/{ 
en la Singer, dondevenruanlas famosas máquirias.de<i 

.: . . _ . .• · • .. · ... . ·_-. : . . .·· .. ,· .. :· ' .·. :_-,_ .. �·� ... :;.:.:¡,'""'{·'�'•,··� ·:---\. ;�-;?-,,,;._,. �Y�:r,- �y. ... ;·�,:,,�•;,;:-;-;��-.,:;.'., ,\t; �,coser, y pasamos a v1vtt: enlá casa de una tia bastant�-; , ;e,/�/: ''.- · . ·\ . :,·.
acomodada, ª un� cuadra dela I>Íaza de.Arn:ias. Haé.' •. ¿Yá-4�sde efiJ()riCes.�t�itµó'.��,;�buj���� ,;) 
bitábamos .un cuai:i:o al fondo. de esta casona inm�risa· :Era ·un ru.bujan te i�p¿r�ce;:4:eto.:, D_ibµía1bfl phlsajff 
de la tía Augusta Valdivia:; solterona, con dos emplea-,. . _ y réc::uerdo _tarrtbién lo§ tetrat9� .ºque }ü,te, de d&�;
das muy beatas; una '\Testía el hábito francisduio y la.· personajes famosos:'Loló, Fei::n•ánclez y c;ai:fos <S:áf\
otra era mercedaria. En la esquina•habfa µna bodega . , d:el, fos recuerdo cotffanto c�ip.9 ·que ffie d� pérta 
regentada por · el gordo . Matera, . que cuando estab_a ño tenedos en :mis i:ná.nos.-Era 'la-épo�a de los ta!J·�. 
de buen humor nos regalaba caramelos. En el patio . gos, y ddglorioso,eq�ipópefoáno en fa Olitnpfad�. • 
jugaba con los vecinos, son recuerdos muy claros de de Berlín. Yo he escuchad.o, esos pai:tidos. pot ri ; 
ese cielo azul arequipeño. dio, y tuve la suerte de ver,-jugar en el viejo istáclio� 

Nacional a Alejandro Villartueva y Lolo F6trian0-� 
¿Por qué vino a lima? 
Creo que mi madre tenía diferencias con su familia 
y vino en busca de trabajo. Ter_minf la primaria en 
el colegio de la Escuela Normal que dirigían los 
Hermanos de La Salle, en la avenida Bolivia. Luego 
pasé al propio colegio La Salle gracias a mi madre, 
cuyo empuje e ingenio eran extraordinarios, ya que 
consiguió que toda mi educación fuera gratuita a 
través de las becas que gestionaba. 
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dez� una dupla extraorcliná-1,'ia. 

¿Cómo emp�zó a· lli_ªnifest_arse su- interés p<>"r \�
arquitectura? 
Tenía inquietud por las artes, el dibujo y la pia­
tura. Lo que no impidió que én el tercer año de 
secundaria quisiera ser. marino, · como- Escude­
ro, un amigo del batrio de Chacra Colorada� E� 
!quique, paralela a Alfonso Ugarte, jugábamos



fútbol en la pista y el policía nos avisaba cuan­

do venía un auto. En básquet fui mejor que en 

fútbol, pero al pasar a La Salle fui superado por 

todos. No pinté para nada en el deporte, pero en 

dibujo sí: hice caricaturas de los profesores y de 

todos los alumnos de mi promoción. En quinto 

de secundaria me definí por estudiar en la Escue­

la de Ingenieros, tan es así que con unos amigos 

decidimos fundar una compañía constructora 

llamada CASA, con las iniciales Córdova, Suito 

y Arrisueño. Nos presentamos a la Escuela y el 

único que ingresó fui yo. Estudiaba con música 

clásica de fondo, que en ese entonces sonaba en 

todas las estaciones de radio. Mi madre, que era 

tan empeñosa, me consiguió media beca, y p�ra 

completar la cuota fundé con u'n amigo una aca­

demia preuniversitaria, donde yo enseñaba ge..o­

metría y trigonometría. 

Se ha escrito mucho sobre la Agrupación Espacio 

que usted impulsó y fundó, cuénteme de aquellos 

tiempos ... 

El antecedente fue la carta que le escribimos al alcal­

de del Cusco, adonde fuimos de viaje de estudiantes, 

en respuesta a un escrito suyo donde afirmaba que en 

el Cusco debía hacerse una arquitectura propia, con 

los valores y elementos incaicos y con las molduras 

de la arquitectura colonial. 

En nuestro Departamento de Arquitectura, Marqui­

na, Velarde y Malachowski eran muy buenos profe­

sores pero extremadamente clásicos, no nos inquieta­

ron realmente. Nosotros tuvimos que descubrir a Le 

Corbusier extracurricularmente, a través de su libro. 

Al poco tiempo fundamos el Centro de Estudiantes 

y, al ser yo el presidente, hicimos la reforma de los 

estudios y contagiamos a las otras especialidades de 

la Escuela de Ingenieros. Más adelante, poblamos el 

Departamento de nuevos profesores, entre ellos Luis 

Miró Quesada. Luego, al terminar los estudios, lo 

buscamos para que sea el director de una revista que 

queríamos editar, pero nos convenció de que prime­

ro había que tener un cuerpo de conocimientos, de 

planteamientos coherentes, para discutir y hablar so­

bre arte y arquitectura. Y como un grupo es un ente 

cerrado, había que llamarlo Agrupación, que es algo 

que convoca a los demás a integrarse. El manifiesto 

se publicó el 15 de mayo de 194 7. 

De inmediato iniciaron una serie de actividades 

culturales de lo más variadas e interesantes ... 

Empezamos con un ciclo donde invitamos a personajes 

que brillaban en el mundo cultural. La primera conferen­

cia estuvo a cargo. del arquitecto Paul Linder, un alemán

formado en la Bauhaus, que habló sobre la Plástica Mo­

derna. Mario Bianco, que recién llegaba de Italia, asistió 

a dicha conferencia y le escribió una carta a Linder en 

italiano pidiéndole ser miembro de la Agrupación. Linder 

me pasó la carta, yo lo invité a mi oficina en el edificio 

Seoane, y Bianco se quedó catorce años (risas). 

¿Cuál era su interés arquitectónico en ese mo­

mento? 

La inquietud principal siempre fue la vivienda popu­

lar, pero había que trabajar en lo que cayera. Hicimos 

las casas de los amigos: la de Westphalen, la de la hija 

de Valcárcel, la de Matos Mar, que está en la calle Bias 

Cerdeña y ha sido objeto de muchas investigaciones. 

Luego vino la famosa Residencia FAP en Chiclayo. 

Esa moderna construcción fue galardonada con el 

premio Chavín de Arquitectura en 1959 sobre todo 

por su flexibilidad, ya que sirve de vivienda a oficiales 

de la FAP, enviados a vivir a esa ciu<lad, cuyas familias 

tienen un variado número de integrantes. 

¿Cómo era la arquitectura de Lima para un estu­

diante de esta especialidad? 

Terrible porque la moda era neocolonial. Y era casi 

obligatorio construir así; hasta el punto <-¡ue Belaun­

de, recién llega<lo de Estados Unidos, hizo un edificio 

redondo que está en la avenida \Vilson, bastante mo­

derno, pero la Municipalidad no lo aceptó. Obligaron 

a que otro arquitecto le pusiera molduritas. 

Después de mi aventura de profesor de matemáticas 

�e fui a trabajar a una empresa constructora como 

dibujante. El dueño era un señor Nicolás Salazar, y al 

frente de la oficina estaba su hijo, que no era profesio­

nal sino aficionado. Sin embargo él hacía los planos 

y yo los dibujaba. Y llamaban a dos arquitectos <-¡ue 
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que hacían las fachadas: Valega si era moderna, Gue­

rra si era neocolonial. En esa época el arquitecto tenía 

muy poca importancia, era llamado sobre todo para 

hacer las edificaciones institucionales. Seoane moder­

nizó el neocolonial, era brillante. En la Escuela nos 

obligaban a hacerlo todo clásico o neocolonial, nues­

tra formación en ese sentido no fue buena. 

Una de las tareas de la Agrupación Espacio fue 

la preocupación por la enseñanza ... 

Y creo que fue la tarea más importante. Se introdu­

cen las Humanidades, comenzando por Redacción 

Castellana. Después se funda una Escuela de Artes 

Visuales en la que Adolfo Winternitz, y Bernasconi 

y Szyzslo fueron profesores, el curso de Apreciación 

Musical lo enseñaba lturriaga. Yo empecé a enseñar 

inmediatamente después de graduarme, y con toda 

seguridad fui un mal profesor. Era un curso que no 

existía, llamado Composición Plástica, el diseño bási­

co que sirve para todo. Entonces hice como mi ma­

dre, la noche anterior aprendía lo que iba a enseñar al 

día siguiente (risas). 

¿Cómo así? 

Para entrar a la Singer era requisito saber bordar y 

coser, pero ella no sabía. Cuando se presentó a la en­

trevista apareció vendada para que no le tomaran la 

prueba. La contrataron, y en los días previos a empe-
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zar a trabajar aprendió a hacer todo, y sus clases de 

bordado las estudiaba un día antes. Lo mismo suce­

dió conmigo con el contraste, la armonía, los tonos 

de color, toda la base del diseño. Luego fui profesor 

de diversos cursos durante veintinueve años. 

Más adelante vino la brillante revistaAmaru, que 

dirigía el poeta Emilio Adolfo Westphalen ... 

Amaru nace en el período en que Santiago Agurto fue 

rector. Tiempo antes teníamos la inquietud de abrir la 

exclusiva visión tecnológica de la Escuela de Ingenie­

ros hacia las humanidades, para que hubiera una visión 

del mundo cultural más integral. Entonces, bajo el rec­

torado de Samamé Boggio se crearon los grupos de 

f9lclor, teatro y cine para estudiantes, y se estableció un 

porcentaje del presupuesto para comprar esculturas, 

pinturasy realizar murales. Con Samamé se inicia esta 

mirada a las artes, inclusive recuerdo que compró un 

piano carísimo que lo prestaba a la Sinfónica. Santiago· 

Agurto profundiza esta propuesta y crea la Pinacoteca 

con cuadros de pintores peruanos. En esta época sur­

ge la invitación a personajes ilustres: Borges, García 

Márquez, Vargas Llosa, Oppenheimer, Ungaretti. 

¿Qué recuerda de aquellas famosas conferencias? 

García Márquez me impresionó por su mentalidad rá­

pida, su gran sentido del humor, tenía unas respuestas 

muy ágiles e ingeniosas. Esas conferencias terminaban 



con un cóctel en casa de Agurto, así que los he tenido 

de cerca a todos ellos. Sin embargo, de Borges no me 

acuerdo tanto, uno también se olvida pues (risas). 

Cuénteme de su participación en la construcción 

del Centro Cívico de Lima ... 

Yo hice el hotel, pero quedó <.::n anteproyecto porque 

Belaunde consiguió el interés Je! Sheraton justo cuan­

do se iba a poner en marcha. Ellos trajeron sus planos 

y se olvidaron de los míos (risas). A mi modo de ,Tr 

contradecían mi idea, porque mi hotel miraba al par­

que, y ellos lo hicieron mirando al Palacio de Justicia, 

de manera que los cuartos que miran hacia el oeste 

reciben el sol de la tarde que es muy molesto. Oswaldo 

Núñez menciona en una publicación qu<.:: yo no _fui un 

asistente muy dedicado a la oficina· del Centro Cívico 

porque estaba muy involucrado en la facultad. La e_n­

señanza siempre me atrajo mucho. 

¿Cómo así llega a vivir a París? 

Fui aprovechando mi año sabático porque había postu-

Chapelle, una obra preciosa de la an.1uitectur;1 ,l';t.,ric1 

que tiene una gran unidad y qu<.:: n.:almL'ntL' t< JC<.> mi 

corazc·m. Años después hice un nuevo Yiaje ,. ( :iri:1ni 

me 11<.::vÓ a conocer dos piezas fundamentales de l .c

Corbusi<.::r, la iglesia del sur de Francia y el C:rn1H·nto 

de los dominicos en Lyon. 

¿Qué siente en esos momentos, dentro de esas 

obras magníficas? 

Gozar y sentir el espacio es impresionantL'. En tal senti­

do mi impacto más grande fue la Sainte ( :ha pelle p< >rt¡LIL' 

es una iglesia que se construyó en muy corto ticrnp< >. 

Abajo, en un p1im<.::r piso, hay otra capilla, oscura, de tL·­

chos bajos, aunque también linda. l.1no sube por una es­

calerita de caracol y se encuentra C< >11 la Sainte ( :hapcllc, 

altísima, iluminada, con los ,-irsal<.::s de colores echando 

su luz al suelo. Es impn.:sionant<.: d contrastL': abajo par:1 

la plebe y lus empleados de la corte, y aniba la iglesia 

para los nobles. La jerarc.1uía se mu<.:stra ahí claramente, 

pues la arquitectura es un reAejo de la sociedad. 

lado a una beca del gobierno francés. Llegué tarde a las Usted hizo durante un tiempo diseño de mue-

matrículas y no pude ser alumno oficialmente, pero sí bles, cuénteme sobre este trabajo ... 

asistí a cursos. Hice una gira por todo Francia estudian- Cuando era estudiante trabajé en un taller llamad<> 

do la vivienda, las habitaciones de bajo alquiler para los Chaide y Chaide, que se encargó de la dec< >raci<'in tk 

más necesitados. Estuve un año en París, 

en el mismo hotel donde vivía Mario Var­

gas JJosa con Julia Urquidi. 

Viajé por toda España e Italia después de 

la beca, porque a los becados nos estaba 

prohibido salir. Por ser respetuoso de las 

reglas me quedé sin conocer otros lugares; 

Yer de cerca el Partenón me hubiese en­

cantado. Un fin de semana me di una es­

capada a Bruselas, una ciudad muy linda. 

¿Qué le impactó más de la arquitec­

tura del viejo continente? 

Las ciudades como enti<lades bien in­

tegradas, con su población respetuo�a 

y amorosa de :-u propia ciudad. Y entre 

los espacios l]Ue me impresionaron esrá 

principalmente el Panteón Romano. En 

... 
'· -

\ 

-.¡ \ 

París lo lJUe n1ás me gustó fu<.:: la Sainte L,rl,,s \\'illi,11rn. \d, ,Ir',' ( ,(,rd, >\ .,. _I, '"' p, ,l.,r \ luli,' 1 ,·rr.,n.l 'll ,·I l .. ,c•. ¡·,,,, ·" ...
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la casa del embajador norteamericano en la avenida 

Arequipa. Estaba en tercer año y me encomendaron 

la adaptación del comedor, tenía que hacer los planos 

a escala natural. La pata de la silla al tamaño real en 

cartc'in para que el carpintero simplemente la coloque 

en el torno. Aprendí mucho de carpintería, y eso me 

permitió tener mucho cariño por los detalles en las 

construcciones. J\fr gusta mucho resolver las escale­

ras, los encuentros de techos de madera, etcétera. 
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Ha trabajado mucho con los techos de bóvedas 

en varias construcciones, ¿cómo surge este gus­

to particular? 

Yo llevo una bóveda en la mente desde mi recuer­

do más lejano de infancia, la primera casa donde viví 

en Arequipa. Y en la facultad de Arquitectura había 

un ingeniero, Roberto J\fachicao, que hizo ensayos 

de bóvedas, lindas y resistentes, con pasteleros. l\,fe 

gustó y luego hice varias casas así, quizá la más in­

teresante sea una que está 

en la playa Los Pelícanos. 

También hice bóvedas en 

la casa de Paco l\,foncloa, 

que desgraciadamente ya la 

demolieron. 

A propósito, ¿cuál es la 

sensación del arquitecto 

al ver que aquel espacio 

que uno ha creado no 

existe más, ha desapare­

cido? 

Se siente una pena tremen­

da, sobre todo en casos 

como la casa de l\:Ioncloa 

l1ue no tuve el tino de 

fotografiar cuando estu­

vo terminada. Felizmen­

te existe la posibilidad de 

reconstruir a partir de los 

planos en 3d, así que estoy 

pensando hacer eso. Y lo 

mismo pienso hacer con 

un edificio que quise mu­

cho, en la Escuela Naval 

de La Punta. Con un te­

rremoto sufrió mucho esta 

edificación, incluso murió 

ahí un cadete, y decidieron 

derruirlo. Era una de mis 

obras predilectas. Curiosa­

mente no la hice con Car­

los Williams, con quien tra­

bajé casi todas mis obras, 

sino con Juan Günther. 



¿Qué hechos o personas terminaron de afianzar 

su vocación por el trabajo arquitectónico? 

Mi sociedad con Carlos Williams indudablemente, y 
también con Mario Bianco. Era una gran amistad, al 
punto que los dos han sido padrinos de mis hijas. Hace 
poco encontré un poema que me hizo Carlín. En los 
individuales que se usaron en el almuerzo por mis 80 
años, mis hijas mandaron a imprimir un poemita suyo 
titulado «Oda al Adolfín». Es muy gracioso, y mencio­
na los apodos que me ponían. Mario me puso Vaca,

porque dice que tengo los ojos de vaca. Y Santiago 
Agurto me puso Torquemada. Siempre he sido blanco 
de apodos; por mi afición al canto, en el colegio me 
pusieron Barcelata, nombre de un conjunto mexicano 
que interpretaba «Allá en el rancho grande». E_n una
época fui solista en una iglesia y esa afición siguió hasta 
que llegué al colegio La Salle, donde el solista era na.da 
menos que Luis Alva, el famoso tenor (risas). 

En el libro de Paul Valéry, E11palinos o el arquitecto, que 

usted tradujo al español, hay un pasaje donde Só­

crates dice a propósito de las construcciones: «( ... ) 
los edificios son mudos, otros hablan y otros, en fin, 

los más raros, cantan. No es su destino, ni siquie­

ra su forma general lo que los anima o lo que los 

reduce al silencio. Eso depende del talento ( ... )» 

¿Cuánto de talento hay en arquitectura? 

Primero hay que saber construir, porque arquitectu­
ra es diseño y construcción. Imaginación para crear 
ambientes que satisfagan las necesidades materiales 
y la necesidad espiritual de belleza. Es preciso tener 
imaginación, saber imaginar los espacios y amar los 
materiales con los que se trabaja, quererlos. Hay un 
arquitecto que decía que para conseguir determinadas 
formas le preguntaba a los materiales, hablaba con 
ellos. Esa necesidad de gustar, apreciar y sentir los 
materiales es fundamental; la madera, especialmente 
el pino, a mí me apasiona. 

¿De qué otras herramientas se vale el arquitecto 

para crear? 

El diseño en general se vale del color y de la luz. La 
luz es una gran herramienta: saber modularla, ilumi­
nar y buscar los contrastes es fundamental. Y entre 
los elementos de la luz está el color. 

¿Con el paso del tiempo cómo se siente el peso 

de la experiencia como una fuerza para crear? 

Primero está el conocimiento de otros arquitectos, de 
otras obras, eso es una experiencia y una influencia que 
uno recibe. Para nosotros han sido fundamentales Le 
Corbusier, Frank Lloyd Wright, Alvar Aalto ... Gropius 
con su creación de la Bauhaus, en donde se enseña y se 
aprende a diseñar desde una cuchara hasta una casa. 

En su título dice que usted es ingeniero en la 

especialidad de arquitectura ... 

Al pensar un edificio no dejamos de tener en cuenta 
la estructura y la construcción, porque hemos hecho 
los estudios técnicos de forma simultánea con los 
ingenieros civiles. Esa formación que nos da cier­
to orgullo, se ha perdido un poco por la necesidad 
de aumentar otras materias como el dise110, y se ha 
recortado una formación técnica, más integral. Ade­
más, actualmente hay corrientes un poco plasticoides 
que han enamorado a muchas gentes. Hay arquitectos 
que diseñan muy bonito las formas, pero son formas 
que a veces no se pueden ni hacer. 

¿Sigue trabajando con su tablero? 

Me gusta dibujar a mano. Me interesó aprender con la 
computadora pero requiere una dedicación especial. 
El dibujo a mano en el tablero es muy rico, expresivo; 
en cambio el de computadora es mecánico, no está la 
persona y no hay un estilo que se pueda reconocer. 

¿Cuál es su sensación arquitectónica de la Lima 

actual? 

Es un tremendo dolor porque, por ejemplo, la ave­
nida San Felipe se ha destruido y se ha convertido 
en un callejón de cocheras. Se ha perrudo área verde 
y los habitantes de Jesús María vernos que nuestra 
calidad de vida ha disminuido. Hace diez años este 
distrito tenía ocho metros cuadrados de parque por 
habitante, el estándar ideal. Hoy la densidad ha subi­
do con la construcción de edificios y la sensación de 
caminar entre cocheras es terrible. Por eso yo vivo fe­
li� en mi departamento de la Residencial San Felipe, 
donde tengo vista a un pequeño jardín. La sensación 
de estar viendo árboles, oliendo flores y oyendo paja­
ritos me encanta, me da mucha tranquilidad.• 
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PANCHO FIERRO 
Y LA IMAGEN DISCULPADA DE LIMA 
Pablo /\lacera 

LAS ACUARELAS DE PANCHO FIERRO FUERON PROBABLEMENTE EN SU TIEMPO 

UN ARTE PELIGROSO. P INTAR DE VERDAD A LIMA NO ERA FÁCIL, A MEDIADOS 

DEL SIGLO XIX, PARA UN HOMBRE DESPROVISTO DE AMPARO SOCIAL QUE, SE­

GÚN NOS CUENTA CISNEROS SÁNCHEZ, VENDÍA SUS DIBUJOS AL DETALLE EN 

LAS PULPERÍAS LIMEÑAS. 



a ciudad y sus hombres tenían de sí mis­
mos una imagen consoladora y no estaban dispues­
tos a que nadie viniese indiscretamente a cambiarla. 
Pancho Fierro tuvo que hacer de la ambigüedad una 
regla de oficio: insinuar más que decir, estar a la dis­
culpa si fuera necesario. En definitiva usar de la di­
simulación, antiguo recurso que los débiles oponen 
a sus vencedores. Para hacerlo, Pancho Fierro no 
requería de esfuerzo: el Perú es un país disimulado 
que siempre ha hecho muecas a espaldas de sus do­
minadores, ya sean chavines, waris, incas, españoles, 
gringos, criollos o mestizos, convirtiendo cada cor­
tesía aparente en un insulto. 

Esta idea nuestra es, por ahora, menos una interpre­
tación que una hipótesis acerca de Pancho Fierro. 
Poco sabemos de su propia vida: aprendizaje inicial, 
amigos, clientela, familiares. Convenimos en que aún 
faltan estudios que relacionen esa escasa biografía 
con el mundo estético que produjo y que evidencien 
la actuación de los factores externos. 

Son muy escasas las fuentes bibliográficas acerca de 
Pancho Fierro y su pintura. Durante todo el siglo 
XJX no mereció otra cita que algunas muy tardías 
del tradicionista Ricardo Palma y el recuerdo acaso 
de cisclo Villarán e Ismael Portal. La reputación li­
teraria le vino más tarde, a principios de este siglo, 
con los artículos de Lavalle, Castillo y Angélica Palma 
(1907, 1918, 1930). Las investigaciones posteriores 
de Mercedes Gallaher, Flores Araoz, Porras Barrene­
ch a, etcétera, apenas si han reducido algo más este 
absurdo margen de silencio. 

Pancho Fierro, con ser una figura popular y querida, si­
gu siendo un misterio biográfico. Hasta hoy, a pesar de 
todo, la ma) or información sobre él es u propia obra, 
u múltipl acuarela , pero esta misma obra tiene di­

ficultad en alguno a pectos in oluble . Por lo pronto 
carece d fechas , ha, ta el mom nto no ha sido posible

tabl cer una cronología ab oluta. Lo que sugirió Pal-

PANCHO FIERRO, CON SER 

UNA FIGURA POPULAR Y 

QUERIDA, SIGUE SIENDO 

UN MISTERIO BIOGRÁFICO. 

HASTA HOY, A PESAR 

DE TODO, LA MAYOR 

INFORMACIÓN SOBRE ÉL 

ES SU PROPIA OBRA, SUS 

MÚLTIPLES ACUARELAS, 

PERO ESTA MISMA OBRA 

TIENE DIFICULTADES 

EN ALGUNOS ASPECTOS 

INSOLUBLES. POR LO PRONTO 

CARECE DE FECHAS Y HASTA 

EL MOMENTO NO HA SIDO 

POSIBLE ESTABLECER UNA 

CRONOLOGÍA ABSOLUTA. 





ma, para algunas acuarelas, resulta al parecer del todo 

arbitrario. Son en cambio más de confiar las inferencias 

que podrían obtenerse de las fechas en yue compraron 

sus ejemplares, Angrand y Dammert, por ejemplo. En 

todo caso cabría también, de modo complementario, 

una cronología interna y relatiYa que atendiera a la cvo­

luciún artística del propio pintor, aum.¡ue es cierto c..¡ue 

Pancho Fierro parece haber definido desde muy tem­

prano su propio estilo, en términos y temas, sin modifi­

carlo profundamente en los ar1os sihruientes. 

Por otro lado, esa misma obra pictc'irica no es fácil 

de consultar. Toda ella está dispersa en diferentes 

países (Francia ,  Rusia, 1.;,spaña, Estados Unidos de 

Norteamérica, Argentina, Perú), y no solamente es 

guardada en muscos pú-

blicos \' bibliotecas sino 

cuales las conser\'a el Gabinete de Estampas lk Lt 

Biblioteca Nacional de París. ,\denüs de < ic1si< •n:d 

cliente, el ,·iajero Angrand pudo ser, también, ;tmig< > 

y tal vez consejero. 

Pero lo c..¡ue interesa, sin descuidar el pn ,bknu de estas 

influencias, sería relevar en el futuro la existencia en el 

Perú de varias y hasta opuestas tradiciones artísticas si­

multáneas, dentro de algunas de las cu;lks, sabiénd< >l< > < > 

no, operó el propio Pancho Fierro. 

Desde muy antiguo, por efectos de dominaciones intn 

nas y colonizaciones exteriores, dej<'> de haber en el Perú 

una cultura integrada y aparecieron c< mexas, pen > di fe­

rentes ,. numerosas subculturas clasistas. 1 �ste pluralis-

mo fue anterior a la inYasi<.>11 

española de crnnienzus <..kl 

en algunas colecciones 

particulares, cxtraor<li-

nariamcntc ,·aliosas por 

cierto, como las de Cis­

neros Sánchez, Lavalle, 

Berckemeyer Jacobi et-
, 

, ' 

cétera. En estas condicio­

nes toda ali.rmaciún sobre 

las acuarelas <le Pancho 

Fierro solo puede tener 

un valor aproximativo. 

Conviene, en primer lu­

gar, ubicar al hombre y la 

ESTÁ PROBADO QUE EL VIA­

JERO FRANCÉS LÉONCE AN­

GRAND (1837-1847) COMPRÓ 

DURANTE SU ESTADA EN LIMA 

UNA CONSIDERABLE CANTI­

DAD DE ACUARELAS DE PAN­

CHO FIERRO, LAS CUALES LAS 

CONSERVA EL GABINETE DE 

ESTAMPAS DE LA BIBLIOTECA 

NACIONAL DE PARÍS. 

siglo XVI. Desde las prime­

ras sociedades jeran.¡uizadas 

(Cha,·ín en adelante) hubo 

un arte de élite \' un arte 

popular, si bien la distancia 

entre ambos fue mínima al 

comienzo. El arte popular 

se desarroilú regidc > p< ir un 

principio de economía (ma­

terial y temática) caracteri­

zándose pe >r la prL·sen·:ici<°in 

arcaizante o la simpliticaci1'in 

obra en su propio tiempo 

y en su circunstancia .  No 

fue Pancho Fierro, sin duda, el primero ni el único 

en escoger los temas costumbristas y emplear la 

acuarela y otras técnicas diferentes del óleo, reser­

vado para una clientela culta y urbana . 

Sin c..¡uc en ningún caso podamos hablar de influen­

cias, debemos recordar los nombres de algunos vi­

sitadores extranjeros contemporáneos de Pancho 

Fierro: Angrand, Rugendas. No sabemos cuáles 

fueron las relaciones entre todos ellos. Está proba­

do yue el viajero francés Léonce Angrand ( 183 7 -

1847) compró durante su estada en Lima una consi­

derable cantidad de acuarelas de Pancho Fierro, las 

de motiYos. ] .. as artesanías 

funerarias e> ce itidianas ne> 

podían dedicar el mismc > 

tiempo de trabajo al príncipe mochica, o al saccnl< >te 

chavín, que a sus rcspectinis campesinos. Reducida, por 

consi!:,>uiente, su producción a lo estrictamente elemen­

tal. Ocurría entonces un moYimiento circular de présta­

mos. De un lado el arte popular <...¡uería copiar, en lo <..¡ue 

podía, los modelos solicitados por el grupo priYilegiado. 

De otra parte la élite hacía suya, selecti,·amente, al¡_,'1.mas 

de las innoYaciones c..¡ue por ahorro Je tiempo ocurrían 

en la estética popular. 

La sustituciún del modelo esculh'irico por la predomi 

nancia del dibujo en el barroco mochica del peri< ,d< • 

V fue yuizás primero de uso popular que arist< Jcr:i-
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Corrida de toros en . \cho 

SOLAMENTE LOS SEÑORES VENCIDOS PODÍAN COPIAR DE CERCA LOS IDEALES ARTÍSTICOS 

DE SUS VENCEDORES. LOS HOMBRES DE BASE DEBÍAN RESIGNARSE A SEGUIR SIENDO 

ESTÉTICAMENTE MÁS FIELES A SÍ MISMOS. 

tico. Esa misma anticipación se obserYaría también 

en el caso de la abstracción geométrica de las últimas 

fases de la cultura Nasca. Era más fácil dibujar y abs­

traer que demorar la mano en realismos plásticos y 

complicaciones decorath·as. 

Ciertas vasijas nascas B (chanca) o algunos de los 

clásicos mochicas IV costaban demasiado caros (en 

maíz, pescado o músculo) para que los exigiera un 

hombre común. La generalización del molde en vez 

del modelado cerámico, a partir del Horizonte �Ie­

dio, solamente redujo parcialmente estas disparida­

des estéticas; no hizo más que trasferir la intención 

diferencial al campo de las decoraciones finales ( ce­

rámica de la costa sur), o a las artesanías textiles en 

los territorios norcentrales. Parecidas explicaciones 

son ,·álidas para algunas de las llamadas «cerámicas 
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prm·inciales» waris e incas, tanto más provinciales, es 

decir referidas a patrones antiguos, cuanto más po­

pulares resultaban sus consumidores. Solamente los 

señores vencidos podían copiar de cerca los ideales 

artísticos de sus vencedores. Los hombres de base 

debían resignarse a seguir siendo estéticamente más 

fieles a sí mismos. 

Estas culturas de la pobreza chadn, inca o españo­

la, han sido ignoradas hasta hoy por la historia pe­

ruana. Sin desconocer los préstamos y fenc'>menos 

de transición, puede asegurarse su persistencia, 

desde entonces hasta hoy. Durante todo el siglo 

XIX y aun en el propio siglo XX se mantun> la 

separación entre una estética de la abundancia y 

las estéticas dependientes ahorrativas. La distancia 

entre los dos no era otra que un reflejo, síntoma, 
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efecto y causa circular de la estructura global del 

país fragmentario y dislocado. De otro lado esa 

misma incomunicación se hizo extensiva a las dife­

rentes tradiciones artísticas populares. 
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Mientras Pancho Fierro pintaba en Lima, por ejem­

plo,_ eh Cusco cerca de Velille y Livitaca dibujaban 

«cl:l_adros a la tierra» (témperas sobre cal y paja), que 

combinaban las técnicas del mural y los retablos, 



Tapada. cura y estudiante 

reproduciendo escenas costumbristas y religiosas. 

Pero ambas artesanías se ignoraban mutuamente. 

E,ste sistema de contradicciones artísticas y sociales 

influyó principalmente sobre los hombres que, como 

Pancho Fierro, pertenecían a los sectores populares 

urbanos. Nieto de esclavos domésticos y no de peo­

nes rurales, Pancho Fierro no compartía del todo las 

preferencias estéticas campesinas, por más que Lima 

fuese, entonces, una ciudad a medias metida entre las 

chacras. Pero tampoco eran suyos los refinamientos 

coloniales de sus patronos criollos. Estaba en medio, 

pero sin resignarse a ser simplemente una solución de 

compromiso. Debió, sin embargo, hacer concesiones 

inevitables. Dentro de ellas debemos contar los mu­

rales LJUe pintó en algunas casas limeñas. Los temas 

LJUe allí emplearía no fueron probablemente los de 

sus acuarelas sino n1lgaridades curiosas, al gusto de 

quien las pagaba: falsos neoclásicos, bosques medite­

rráneos, pastores y caballeros rubios. 

Del mismo orden, aunque con aire más li­

bre, fueron los trabajos hechos por Pancho 

Fierro en las casa-haciendas de la costa, en­

tre Lima y Chiclayo. En Lurifico, por ejem­

plo, pudo pintar más a sus anchas porque su 

propietario, el coronel José Balta, después 

presidente del Perú, hacía profesión de crio­

llismo. Creo que uno de esos murales es el 

que todavía conserva la hacienda Chancay: 

un cuadro heroico del combate del Dos de 

Mayo, con una carga de azules impuestos, 

quizás, por los materiales empleados. 

l\Iás que en los palacios urbanos y ru­

rales, Pancho fierro se acomodó en las 

tabernas italianas de Lima. Eran sus 

dueños gentes humildes como el pro­

pio Pancho Fierro. Le dieron refugio, 

fueron sus primeros agentes de venta y 

le encargaron, también, algunos frescos 

para adornar sus bares. La pintura, tan 

escasamente pagada por los inmigrantes 

o por la clientela criolla, no daba para

vivir. Tampoco constituía el arte prefe­

rido por Pancho Fierro. Las necesidades

económicas, fuera de sus propias defi­

ciencias técnicas, le imponían un arte menor, más 

rápido, menos caro, más accesible y simpático al 

gusto popular. Las acuarelas costumbristas fueron 

una solución. Su precio final (dos o tres pesos) era 

relativamente alto para la época, pero de todos mo­

dos mucho menos costoso que un mural. Las acua­

relas le abrían un mercado más seguro y numeroso. 

Sin duda que Pancho Fierro gozú con la creaciún y 

representación del mundo cotidiano limeño que era 

el suyo, de ahí que nada escapara de sus acuarelas, 

cualquiera L¡ue al respecto fuera su disconformidad 

personal. Ese mismo efecto doble produjo desde 

entonces, sus obras, convirtiendo la experiencia es­

tética en una experiencia paradoja!, que lleva a gozar 

a través de y con ocasión de aquella misma realidad 

social que es rechazada. Lima result<> así, desde en­

tonces y gracias a Pancho Fierro, una ciudad estéti­

camente disculpada.• 
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EL HOMBRE Y 
LOS VENE ·OS 

Jean Thuillier 

LA HUMANIDAD SE HA INTERESADO SIEMPRE POR LOS VENENOS DE LA MENTE, POR 

LAS DROGAS ALUCINÓGENAS. CONSTANTEMENTE HA BUSCADO PARAÍSOS ARTIFI­

CIALES PARA ESCAPAR DE SUS CONDICIONES DE EXISTENCIA, ALIVIAR SUS DOLORES 

FÍSICOS Y MORALES, COMUNICARSE CON LOS DIOSES, SACRIFICARSE EN LOS RI­

TOS O, SIMPLEMENTE, PARA OLVIDAR Y DESECHAR UN PROBLEMA. HAY TAMBIÉN EN 

ESTA BUSCA UNA MOTIVACIÓN MÁS GENERAL, MÁS UNIVERSAL, LA BÚSQUEDA DE LA 

EMBRIAGUEZ, EL SENTIMIENTO DE ENTUSIASMO, DE EUFORIA, DE ARREBATO, QUE 

EXALTA LA MÁQUINA HUMANA. LAS PASIONES, A MENUDO EN SU PAROXISMO, TRAEN 

AL HOMBRE LA EMBRIAGUEZ DE LA CÓLERA, DE LA LUCHA, DE LA VICTORIA, DEL PO­

DER, DEL ACTO SEXUAL, DE LA CREACIÓN ARTÍSTICA O DEL AMOR. PERO SI ALGUNOS 

PRIVILEGIADOS ENCUENTRAN EN ELLOS LAS FUENTES DE SU EMBRIAGUEZ, MUCHOS 

SE VEN PRIVADOS DE ÉSTAS Y CONDENADOS A ENCONTRARLAS EN LOS VENENOS 

DEL ESPÍRITU O, INCLUSO, EN EL FONDO DE UN VASO DE ALCOHOL. EMBRIAGUECES 

FICTICIAS Y MENOS NOBLES, PERO MOMENTÁNEAMENTE VÁLIDAS PARA DISIPAR EL 

PROBLEMA, QUE LLEVAN AL CUERPO Y A LA MENTE A LA AVENTURA. 

i esas embriagueces, esos delirios provoca- su existencia, algunas mentes más ilustradas, poetas 

dos por los alucinógenos y determinadas drogas han y filósofos, quisieron sacar de ellos la renovación de 

atraído a las almas tristes para encontrar en ellos la sus visiones estéticas. En cuanto a los psiquiatras de 

exaltación que no querían o no podían encontrar en la época moderna, se han interesado por muchas ra-
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zones. Primeramente, porque 

las modificaciones psíquicas 

provocadas por los alucinó­

genos suministran modelos de 

psico is temporales en las que 

se pueden estudiar y analizar 

todas las fases. Además, el he-

cho de que un producto químico 

pueda provocar trastornos men­

tales deja suponer que determina­

das psicosis aparecidas de manera 

espontánea podrían haber sido 

provocadas por perturbaciones 

bioquímicas de nuestros humores 

(sangre, medio interior, hormonas y 

mediadores químicos). Finalmente, 

esos alucinógenos ofrecían también, 

al buscar antagónicos a sus acciones, 

la esperanza de encontrar nuevos re­

medios a los trastornos mentales. 

Los estudios que consisten en provocar 

en d hombre psicosis experimentales 

encontraban también su justificación 

científica en un mejor conocimiento de 

las estructuras químicas de los venenos 

cerebrales
) 

de su mecanismo de acción 

bioquímica y de su incidencia sobre el 

metabolismo cerebral. 

Pero hay que escoger entre los venenos y, 

sobre todo, las personas. 

La elección de los venenos 

Los venenos de la mente son numerosos, 

Louis Lcwin, el famoso farmacólogo de Berlín, 

los clasificó hace más de sesenta años. Cuando 

se extrae una nueva sustancia de una planta o 

es sintetizada por un químico, esta encuentra 

rápidarnente un lugar en uno de los grupos de 

la clasificación de Lewin. 

De este modo, para producir una psicosi ex­

perimental, no se utilizan los euforizantes que 

son el opio y sus deriYados, morfina, heroína, 
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FINALMENTE, ESOS 

ALUCINÓGENOS OFRECÍAN 

TAMBIÉN, AL BUSCAR 

ANTAGÓNICOS /\ SUS ACCIONES, 

LA ESPERANZA DE ENCONTRAR 

NUEVOS HEMEDIOS A LOS 

TRASTORNOS MENTALES. 



codeína, ni la cocaína ni los análogos sintéticos de 

estos productos. Ni tampoco los embriagadores, 

el alcohol, el éter, el cloroformo, o las esencias 

volátiles. Menos aún los excitantes como el betel, 

el kat, la cafeína, la nicotina e incluso las anfeta­

minas. Y en absoluto los hipnóticos. Se utilizan 

los «fantástica» que solos, y en pequeñas dosis, 

provocan ilusiones sensoriales. 

Los «fantástica» 

Fantástica de Lewin; ese término me ha seducido 

siempre por su poder evocador de viaje a lo ex­

traño, de aventura en la extravagancia del sueño; 

pero se da a estas drogas muchos otros nombres: 

psicodélica, psicotomimética, psicopatóge11:a. J�an 

Delay, en su empeño de precisión, no había duda­

do en forjar el neologismo «psicodisléptico», ppco 

hachís y de la marihuana), de la psilocibina (de un hon­

go) etcétera, la química moderna nos ha proporciona 

do muchos alucinógenos sintéticos como el l ,.S.D., y 

también el ditrán, la fenciclidina o el sernil, derivados 

triptamínicos o anfetaminicos como la s:r.P. 

Pero únicamente algunas de estas sustancias son 

suficientemente conocidas y estudiadas para per­

mitir experimentos válidos. Sólo hablaré de las más 

importantes, tuya historia hay que conocer. 

El hachís 

No estamos muy informados de si los médicos <le 

antaño hablaban como todo el mundo y escribían 

memorias de sus trabajos que todos podían enten­

der. Por tanto, recomiendo que se lea el extraordi­

nario estudio del doctor Jacques-Joseph Morea11, 

UNO DE ESOS NÚMEROS ESPECIALES FUE EL DEDICADO A LA IMPORTANCIA 

DE LAS MATEMÁTICAS EN LA FORMACIÓN ESCOLAR Y UNIVERSITARIA DEL 

INDIVIDUO, TANTO DE AQUEL INTERESADO POR LA CIENCIA Y LA TECNO­

LOGÍA COMO DE AQUEL PREOCUPADO POR LAS CIENCIAS SOCIALES Y LAS 

HUMANIDADES. 

práctico de utilizar, pero que etimológicamente da 

una idea clara de la acción de esos productos que 

«se apoderan de la mente desviando el curso del 

pensamiento». Son sustancias «que perturban la 

actividad mental y engendran una desviación de­

lirante del juicio, con distorsión en la apreciación 

de los valores de la realidad». Estas drogas son ge­

neradoras de estados oníricos, de alucinaciones, 

de estados de confusión o de despersonalización. 

Más simplemente las llamaría alucinógenos, sin re­

nunciar a veces al empleo del término de Lewin. 

l lado de los alucinógenos de origen vegetal, como

la mescalina (extraída del pe ote), lo canabinoles (del 

médico del Bicetre y de la Salpetriére, titulado /)u 

Haschisch et de /'aliénation menta/e, editado por De 

Martín y Masson en París, en 1845. 

Más conocido por el nombre de Moreau de Tours, 

este psiquiatra fue el primero en estudiar sobre él 

mismo y después sobre enfermos, y también so­

bre adultos sanos, los efectos del hachís sobre la 

conciencia. Por la precisión de sus descripciones 

y por el análisis científico de los hechos observa 

dos, por sus comparaciones entre el sueño y la lo 

cura, y sus procedimientos de investigación sobre 

el animal y sobre el hombre, Moreau de Tours cs, 

sin duda alguna, el gran precursor de los psicofar­

macólogos modernos. 
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Aaron Smith 

«Quiero prosegt.úr el tratamiento medicamentoso de la 

locura -<leda-. Se trata de una pura y simple afección 

nerviosa y, para combatirla y curarla, sólo hay que bus­

car en la medicina ordinaria las armas que necesitamos». 

Y añadía: «Estoy convencido de que con el hachís se 

podría llegar a la fuente escondida de esos trastornos tan 

numerosos, tan variados, tan extraños, que se denomi­

nan con el nombre colectivo de locura». Dejemos que 

siga hablando del hachís: «Por su modo de acción sobre 

las facultades mentales, el hachís deja a quien se somete 

a su extraña influencia, el poder de estudiar sobre él mis­

mo los desórdenes morales que caracterizan la locura 

o, al menos, las principales modificaciones intelectuales 

que son el punto de partida de todo tipo de alienaciones 

mentales». Para «convencer a los lectores que guardaran 

algunas dudas sobre estas observaciones», añadía: «Digo 

simplemente lo que he observado en rrú mismo; lo digo 

con la seguridad y la certeza de no equivocarme, pero 

Puente 48 

Cannabis sativa 

entiendo sus dudas ... 

sólo pues darles un con­

sejo y se convencerán si 

lo siguen: hagan como 

yo, tomen hachís, expe­

rimenten sobre ustedes 

mismos, vean por uste­

des mismos ... ». Conven­

cido de la extraordinaria 

acción de «este produc­

to tan extendido en los 

países orientales y casi 

desconocido en Europa, 

me sorprendí de que no 

se haya pensado en sacar 

provecho de cara a la te­

rapéutica». 

En 1841, Moreau de 

Tours hizo tragar a tres 

palomas y a dos conejos 

«dosis muy fuertes de 

extracto puro, sin ob­

servarse otros efectos 

que una ligera excitación 

seguida de una aparente 



somnolencia de escasa dura­

ción». Sintiendo no poder «re­

petir estas experiencias sobre 

animales de un orden mayor 

en la escala, tales como el gato, 

el perro y, sobre todo, monos», 

decidió pasar a la investigación 

psicológica llevada a cabo con 

pequeñas dosis en pruebas te­

rapéuticas. 

«Yo veía en ello un medio de 

combatir eficazmente las ideas 

fijas de los melancólicos, de rom­

per la cadena de esas ideas ... de 

despertar la inteligencia ador­

mecida de los alienados estupe­

factos (afectados por el estupor) 

o, aún más, de de,·oh·er un poco 

de energía, de dinamismo a la 

de los dementes». Y pasa a la 

acción: «He hecho tomar hachís 

en forma de dawamex (pasta 

electuaria azucarada y perfuma­
Hokusai 

da) en dosis sucesi,·amente elevadas (30 gramos), inme-

diatamente después de una fuerte taza de café. Se lo di a 

dementes, melancólicos y a un alienado estupefacto». 

Y i\Ioreau de Tours, muy objetivamente, relata los 

efectos producidos: «En los dementes, los resultados 

(entiendo lJUe se habla al¡uí solo de la acción terapéu­

tica) han sido casi nulos, incluso para el estupefacto. 

l .os dos melancúlicos han experimentado una excita­

ciún bastante ,·i,·a con todos los rasgos de alegría y de

palabrería ... ,\u11l1ue, cuando se pas<'> la excitación,

uno ,. otro ,·oh-ieron de nuen> a su estado anterior».

Pero ;\loreau de Tours no se resignú. «Sobre resul­

tados tan limitados no se puede juzgar la accic'm de 

cuak1uier medicamento .. \1 poseer únicamente una 

pec..¡ueib cantidad de hachís, he tenido c..¡ue ser tacaúo, 

por tanto, no puedo saber si ,·oh-il·ndo a menudo a 

b Cll"g:·1. se terminaría triunfando. y si arrancándoles 

de..· \"ez c..·n cuando sus sueiios. no se tenninaría por 

n )11lper b c1dc..·1u de sus pensa111ient1 )S>>. 

De este modo, i\Ioreau de Tours había experimenta­

do con el hachís hace más de cien años lo que noso­

tros íbamos a intentar ahora. 

Pero el hachís no era fácil de utili zar; de las hojas 

y de los botones florales de la planta se extraían 

derh·ados activos pero tóxicos (los canbinoles), 

y el resto de preparados deben darse en grandes 

cantidades, ya que la calidad de la marihuana de­

pende mucho del origen geográfico del producto 

-las plantas c.¡ue crecen en las zonas templadas

son menos activas que las producidas en la India,

Siria, Turc.¡uía y otros países próximos a los tró­

picos-. Además el cáñamo indio es muy inesta­

ble y pierde, poco a poco, su actividad cuando se

pone en contacto con el aire.

Por todos estos motivos, los experimentos de las 

psicosis experimentales se han hecho sobre todo 

con la mescalina, el L.S.D. y la psilocibina.• 
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EL MULATO 

GIL DE CASTRO: 

PINTOR DE LOS 

LIBERTADORES 
Jorge Bernuy 

SALIMOS DE LA COLONIA MUY EMPOBRECIDOS Y SIN UNA CONCIENCIA CLARA DE 

PAÍS. LA EXTRAORDINARIA TRADICIÓN COLONIAL QUE HIZO DE LIMA LA LLAMADA 

«PERLA DEL PACÍFICO» CON SUS CORTESANOS, TAPADAS, FRAILES, SAHUMERIOS, 

IGLESIAS BARROCAS Y MANSIONES SEÑORIALES, FUE A COSTA DE LA EXPLOTACIÓN 

DE NUESTRAS RIQUEZAS, DE LA OPRESIÓN DEL INDIO Y MÁS TARDE TAMBIÉN DE 

LOS ESCLAVOS AFRICANOS. 

, , _ l negro no tenía derecho a la libertad y esto 
�e hacía extensivo a sus descendientes. Sin embargo, 
los mulatos (hijos de español con negra) contaron 
con algunos privilegios como ingresar a la carrera de 
la milicia o ejercer de pintores. 

A comienzos del siglo XIX, el virrey José Abascal 
fundó una academia de dibujo. Se cree que Gil de 
Castro tomó clases alli, pero no hay documentos que 
lo prueben, es posible, además, que su origen mulato 

Puente 50 

no le haya permitido acceder a esa academia porque· 
era para hijos de españoles. 

José Gil de Castro Morales era mulato libre nacido en 
Lima. Hijo de Mariano Castro y de María Leocadia Mo­
rales. Durante muchos años los historiadores dieron fe­
chas diferentes de su nacimiento y de su muerte. Parte 
del misterio se dilucidó recién en el año 2009, cuando 
estudiantes de Historia del Arte de la Universidad Na­
cional Mayor de San Marcos encontraron su partida de 





Bolívar 

defunción en el Archivo Arzobispal de Lima, allí consta 

como fecha el 26 de noviembre de 1837. 

Lo más probable es que su formación haya sido au­

todidacta, y que su técnica y dibujo los desarrollase 

por sus propios medios, com_o lo hicieron artistas de 

prestigio de la talla de Henri Rousseau,John Kane, la 

abuela Moses, entre otros. 

Sus guías fueron las obras que minuciosamente ob­

servó y copió de los grandes maestros. Esa ingenua 

espontaneidad, su don natural, 1() llevó a desarrollar 

una particular manera de expresión y un estilo muy 

personal. La armonía brota de los colores pronun­

ciados de sus cuadros. Inicialmente, sus dibujos nos 

dejan percibir esa dureza encantadora tratada con mi­

nuciosidad de joyero. Del virreinato hereda la postu­

ra hierática y el valor emblemático del traje. 
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Gil de Castro, consciente de su misión en 

el arte, desarrolló un determinado con­

cepto de la pintura y sus propios métodos 

de trabajo. Al cuadro le precedía una la­

bor de estudio del modelo. Luego trabaja­

ba meticulosamente, sin descuidar el más 

mínimo detalle del uniforme o las joyas de 

sus retratados, logrando en sus obras un 

espontáneo realismo de gran maestría. 

De Gil de Castro se conoce poco, sus. 

primeros años son enigmáticos, se sabe 

que vivía en Lima, en la calle Aldabas. 

Muy joven fue llevado a Chile, él ya pin­

taba, pero aun así se enroló en la lucha 

independentista del ejército libertador. 

Fue nombrado topógrafo y capitán del 

cuerpo de ingenieros. Participó en la 

batalla de Chacabuco donde cayó pri­

sionero y después fue trasladado a Men­

doza, Argentina. Allí toma contacto con 

los patriotas y reafirma su adhesión a la 

causa de la Independencia. Se adhiere 

como cartógrafo al ejército del Liberta­

dor bajo el mando de don José de San 







Marún con quien llega a Chile. En Santiago retoma 

su carrera de pintor y retrata a los personajes más 

importantes de la sociedad chilena. 

En 1818, en la iglesia del Sagrario de la Catedral de 

Santiago, Gil de Castro contrajo matrimonio reli­

gioso con María Concepción l\fartínez y Poso, hija 

de español. La ceremonia fue precedida por el arzo­

bispo de Santiago, deferencia concedida en circuns­

tancias especiales a personas de rango. 

Según el historiador Ricardo l\fariátegui, consta en 

un documento que Gil de Castro era «pardo libre» 

y su esposa, española, por propia declaración de 

los contrayentes y testigos. 

En esa época, en Santiago, Gil de Castro ya _esta­

ba formado como pintor y técnicamente tenía el 

buen manejo del color que le permitió ganar un 

sitial importante dentro de la sociedad chilena y 

llevar una vida holgada. Pertenece a ese tiempo 

un lienzo firmado en 1806: el retrato del señor 

Antonio García Lavín Castro y Cuevas. Es el re­

trato más antiguo con fecha y firma, lo que de­

muestra la vinculación del pintor con personajes 

de la alta sociedad, comerciantes de fortuna, mi­

litares. Por los retratos de cuerpo entero, de Cas­

tro se hacía pagar 180 pesos y por los de medio 

cuerpo, 90 pesos. Esto le permitió acumular una 

pequeña fortuna. 

Entre 1817 y 1820 se encuentra en Chile don José 

de San Martín. Gil de Castro le pinta el primer 

retrato al óleo sobre cobre para el cual posó el 

mismo general, y luego una miniatura en acuarela 

sobre marfil, que se encuentra en Buenos Aires. 

El Libertador fue uno de los personajes más retra­

tados por el pintor y dichas obras se encuentran en 

colecciones de Buenos Aires, Santiago y Lima. 

Además posaron para él el jefe del ejército de los An­

des, capitán Rufino Guido, el coronel l\Ianuel l\Iedina 

y muchas damas de la sociedad chilena a las que anali­

za profundamente en sus facciones y peinados, trajes, 

adornos y alhajas, que pinta con un detallismo admira-

ble. Tomasa Gamero y Toro, Dolores de la ;\[orando, 

Carmen SaldíYar de Lynch, son solo al!-,11.mas d<: dlas. 

Tanto era el prestigio de este pintor en Chile <-¡ue d 

cabildo de Santiago lo nombra maestro mayor dd gre­

mio de pintores, lo que significaba no solo un alto lugar 

como artista, sino posición social y éxito econúmico. 

Gana títulos importantes como ingeniero delineador, 

cartógrafo, cosmógrafo y capitán asimilado encargado 

de confeccionar las cartas geográficas, planos d1: bata­

lla, como cor-1sta en sus pinturas de 1820. También se 

hace acreedor a la Orden del i\Iérito y a la condecora­

ción de la Legión de Mérito de Chile. 

El 28 de julio de 1821 se proclama la independencia 

del Perú, Gil de Castro, como ciudadano y gran pa­

triota, viaja a Lima para asistir a la ceremonia de ju­

ramentación y proclamación de la independencia rea­

lizada en la plaza de Armas de Lima. Por motivos de 

trabajo regresó a Chile para pintar al capitán general 

Bernardo O'Higgins, al señor Juan Agustín Alcalde y 

Bascuñán y a su esposa. 

En 1923 vuelve a Lima y asume el papel de primer pin­

tor de la República. Pinta el retrato al óleo de Simc'm 

Bolívar, que viene a ser el primer retrato <-1ue pinta del 

Libertador. Radicado en Lima realizó una gran labor 

artística, pinta al general Pedro Bermúdez, al señor 

Francisco Paula y Otero, a doña Agustina Rojas, al 

señor Juan Bautista de Lavalle, doña Josefa de !\layo, 

al patriota José Olaya, entre muchos otros. En l ,íma 

el pintor vive en constante superación y con mucho 

éxito. 

Su obra 

A Gil de Castro no se le escapó el más mínimo detalle, 

todo lo captó su áYida retina como a través de un má­

gico cristal. Su pincel, sin mentir, <lesmentía la realidad 

e iba crean<lo un mun<lo <le e,·ocaciún frágil y hl:rmoso 

en su fascinadora yuietud. Sus lienzos emanan espc ,n­

taneida<l, emoción y sinceridad, como si hubil:sen sido 

crea<los en arranques de inspiraciún. Antes d<: dar fin 

a la obra, su pincel perfeccionaba con ih11.1al minuciosi­

dad cada centímetro del cua<lro. En su dibujo hay una 

vitalidad interior. La solidez de las poses de sus p<:rso­

najes armoniza con el refinamiento de los detalk·s. 

�- , .. 
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Aunque la postura de los retratados es relativamente 

tranquila, en los contornos hay un movimiento rít­

mico y las ondulaciones de las líneas son sensibles. 

Un espíritu solemne y reverente satura su arte, no 

hay nada trivial y sin sentido. El aspecto de la perso­

na transmite su psicología, su vitalidad, de ese modo 

el artista demuestra un inmenso conocimiento del 

hombre y sus posturas. 

Al fijar su residencia en Lima, Gil de Castro es muy 

bien acogido y se le nombra pintor de cámara del 

gobierno del Perú. Recibe el encargo de diseñar los 

uniformes del ejército. Como retratista de la Inde-
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pendencia pintó a Torre Tagle, Riva Agüero, Bolí­

var, Sucre, Salaverry, José O laya y también a damas 

de la sociedad. 

En el retrato de Simón Bolívar, el Libertador posa 

ceremonioso con un leve giro sobre sí mismo, se 

ven sus largas patillas y su ensortijado pelo mientras 

su mirada delata serenidad y sus labios esbozan una 

sonrisa. Lleva pantalón blanco y botas negras, la 

chaqueta del uniforme está engalanada con bordados 

en hilo de oro donde las hojas doradas se cruzan y 

entrecruzan. Las charreteras están trabajadas, con la 

escrupulosa y cuidada atención de un joyero, en alto 

relieve y con una inclinación 

hacia adelante. 

Este finísimo trabajo está lla­

mado a crear un mundo irreal 

y fantástico en pleno contras­

te con la concreción de los 

rostros. En la parte superior 

del cuadro, en una cinta roja 

con letras doradas, Gil de Cas­

tro rinde homenaje a Bolívar: 

«Perú recuerda los hechos he­

roicos venerando a su Liber­

tador». El fondo oscuro del 

cuadro hace destacar el blanco, 

el rojo y el dorado de la com­

posición. El Libertador posó 

varias veces para la mano del 

maestro, y todos los retratos 

posteriores que se le han hecho 

están inspirados en su obra. 

Lo más trascendente del arte 

de Gil es la poesía que parece 

infundir en cada pincelada, el 

sentimiento, misterio y profun­

didad de su descripción, el vir­

tuosismo técnico al trabajar en 

veladuras o capas transparentes 

sobre un fondo ya definido con 

lo que logra una intensidad de 

luz extraordinaria. 
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José Olaya (1782- 1823), 

humilde pescador chorri­

llano que ofrendó valien­

temente su vida a la causa 

de la independencia como 

mensajero entre el puerto 

del Callao y las guarnicio­

nes patrióticas de Chorri­

llos, fue capturado y fusila­

do en el hoy pasaje Olaya 

de la plaza de Armas de 

Lima. Fue pintado por 

Gil de Castro en un curio­

so cuadro donde el héroe, 

desdiciendo su origen hu­

milde, aparece ataviado con 

refinadas prendas de vestir, 

pantalón ancho, casaca pe­

gada al cuerpo, tratada en 

límpidas tonalidades de 

blancos, una fina camisa 

decorada con encajes y un 

pañuelo amarillo oro en el 

bolsillo de la chaqueta. Los 

zapatos a la moda son ele­

gantes, de color ocre con 

adornos negros y no se di­

ferencia el pie izquierdo del 

derecho. El rostro cobrizo 

lleva patillas y cejas negras 

pobladas. En la cabeza un gorro fino que no es el 

del pescador sino el que usaba la gente elegante para 

sostener el peinado. En la mano derecha lleva la co­

rrespondencia y el brazo izquierdo sostiene un som­

brero con forro de seda. La tonalidad general de la 

escena es cálida y rocosa, una extensa nube gris oliva 

ocupa gran parte del cielo chorrillano y aparece en 

la parte superior una cinta roja con una inscripción: 

«El patriota José Olaya sirvió con gloria a la patria y 

honró el lugar de su nacimiento». Esta gran obra de 

espíritu solemne y reverente posee una emoción po-. 

lítica sutil por el uso del color magistral y la pulcritud 

del detalle. Como dice Carlos Rodríguez Saavedra: 

«es lo más hermoso que se ha pintado en esta tierra». 

Gil de Castro no encuentra mejor forma de rendir 

homenaje a José Olaya, héroe republicano, que pin­

tándolo con una vestimenta de gran señor. 

El South Bank Centre de Londres organizó en 1989 

la muestra <<Arte en Latinoamérica 1820-1980», que 

se exhibió en la Hayward Gallery del 16 de septiem­

bre al 19 de noviembre. Por el Perú se seleccionó a 

Gil de Castro, Francisco Lazo, Pancho Fierro del siglo 

XIX, y a José Sabogal, Antonio Huillca y Fernando dt: 

Szyszlo del siglo XX. Entre doscientos pintores que 

exhibieron, el cuadro José Olaya se eligió para la cará­

tula del libro catálogo y para la tarjeta de invitación dt: 

la exposición, que luego viajó a Estocolmo y Madrid. 

La selección de los pintores peruanos para esta mues­

tra estuvo a cargo del que escribe esta nota.• 
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MARÍA MARÍA ACHA-KUTSCHER: 

UNA MUJER EN 
LA E DIGITAL 
Guillermo Niño de Guzmán 

SI EL COLLAGE ES (O  ERA) EL ARTE DE RECORTAR Y PEGAR, LO QUE HACE POSI­

BLE CONCEBIR UNA NUEVA OBRA A PARTIR DE FRAGMENTOS DE OTRAS YA EXIS­

TENTES, AHORA EL PROCEDIMIENTO HA DADO UN VUELCO NOTABLE CON. LOS 

AVANCES DE LA TECNOLOGÍA. ASÍ, GRACIAS A LOS PROCEDIMIENTOS DIGITALES, 

EL ARTISTA PUEDE «RECORTAR» FIGURAS -ES DECIR, SELECCIONARLAS Y AIS­

LARLAS- Y «PEGARLAS» -INSERTARLAS Y ACOPLARLAS CON OTRAS- CON RELATI,... 

VA FACILIDAD Y EN FORMA IMPECABLE, PARA GESTAR NUEVAS COMPOSICIONES 

CON UN ACABADO ÓPTIMO, DONDE PRÁCTICAMENTE NO SE ENCUENTRAN FISU­

RAS O SEÑALES QUE DELATEN EL ARTIFICIO. PERO NO NOS ENGAÑEMOS: SI BIEN 

LOS MECANISMOS DIGITALES REDUCEN LAS COMPLICACIONES ARTESANALES (NO 

SOLO POR CUANTO YA NO ES NECESARIO U TILIZAR TIJERAS Y COLA, SINO PORQUE 

LA COMPUTADORA PERMITE RETOCAR Y MEJORAR LA CALIDAD DE LAS IMÁGENES 

ESCOGIDAS), LO CIERTO ES QUE EL LOGRO DE UN COLLAGE SIGUE DEPENDIENDO 

DE LA IMAGINACIÓN DEL ARTISTA Y DE SU DESTREZA PARA ORQUESTAR UN MUN­

DO PROPIO VALIÉNDOSE DE RETAZOS DE OBRAS AJENAS. 

En ese sentido, el trabajo de María María Acha- fotomontaje, recurso empleado por los dadaístas y los 

Kutscher recupera una técnica que, en su momento constructivistas rusos, entre otros. Sin duda, la posi­

de auge (con Picasso, Braque et al.), fue identificada bilidad de combinar elementos de distinta proceden­

como una propuesta innovadora y moderna. Pronto cia resultaba muy atractiva para idear composiciones 

se hizo muy popular entre los artistas de las vanguar- visuales donde el contraste de las imágenes favorecía 

dias y, de las primeras experiencias vinculadas con el cultivo de la fantasía, el absurdo y lo onírico, veta 

la pintura, se pasaría a la fotografía, dando origen al que sería explotada a fondo por los surrealistas. 
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Naturalmente, entre sus cultores predominaba un es- De ahí que su obra sea una reivindicación de la mujer y 

píritu lúdico, pero estos no tardarían en descubrir que una profunda indagación en su memoria histórica y en 

el collage también podía ser una herramienta muy eficaz. problemas actuales como la violencia de género. 

para la provocación y la crítica, más aún en una época 

tan convulsa como la de la primera guerra mundial. Debe advertirse que Acha-Kutscher no se ciñe a 

Esta peculiaridad se observa en la labor de Acha-Kuts- una disciplina artística en particular sino 9ue está 

cher, pues sus collages fotográficos revelan una visión abierta a distintas manifestaciones y apela a difo­

política y social que atañe, sobre todo, a la condición · rentes lenguajes para construir su discurso visual. 

de la mujer en la historia. En otras palabras, la pro- En el proyecto titulado IPoma11ki11d (Mujermani­

puesta de la artista supone una detenida reflexión en dad), sus collages son compuestos con imágenes de 

torno al rol femenino dentro de la cultura occidental. archivo, extraídas de Internet o de libros y revis-
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tas, a las cuales se suman sus propias fotografías. 

Su énfasis está puesto en dos hechos claves de 

la lucha de la mujer por su emancipación: el mo­

vimiento sufragista británico de comienzos del 

siglo XX y la comercialización de la píldora anti­

conceptiva en la década del sesenta. No obstante, 

si bien se concentra en estos hitos, sus intencio­

nes van más allá de la coyuntura histórica. Porque 

sus collages también inciden en la función que ha 

asumido la mujer a lo largo del desarrollo de la 

fotografía, donde por lo general ha sido consi-
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derada como un objeto bello y decorativo, lo que 

evidencia el papel secundario y dependiente que 

le fuera asignado en una sociedad regida por la 

figura masculina. 

Sin embargo, no se crea que las intenciones de la 

artista menoscaban los resultados estéticos. Acha­

Kutscher sobresale por su sentido compositivo, su 

armonía a la hora de ensamblar imágenes, aun cuan­

do contengan elementos disonantes a primera vista, 

a tal punto que no es raro que nos susciten un efecto 



ca i real. Es el ca o del collage de una mujer en medio 

de de pojos y escombros, rodeada de estatuas (que 

a u vez reproducen la figura femenina) y bibelots. 

Es una imagen podero a, donde la presentación del 

per onaje no con tituye un ímbolo de derrota ino 

que, por el contrario, in. inúa que la mujer es capaz de 

sobrevivir al derrumbe y renacer entre la ruina . 

las piezas deben encajar una con otras con suma 

precisión. A veces recurre a pocos elc.::mc.::nto , 

como se aprecia en la imagen de la virgen ata\ ia<la 

con un largo manto que recorre un camino donde 

e alza la e tatua de un desnudo femenino, lo �uc 

desata varias resonancias ignificativas. Lo mismo 

puede decirse de aquel colla,f!,e en el que aparece una 

mujer sentada detrá de una mesa, flanc.¡ueada p1Jr 

En los ,ollages de cha-Kutscher no hay azar ni li- dos candelabros, con un va o enfrente y sumida 

gereza, , e trata de laboracione complejas donde en sus pen amiento , e cena que nos conmue, e 
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por los sentimientos de melancolía y soledad que 

transmite, con una sobriedad y penetración que 

evoca el mundo pictórico de Hopper. 

En otras obras se nota una mayor profusión <le 

componentes y, por ende, de información. En esa 

línea, destaca el co/la._f!,e de una modelo voluptuosa 

en una habitación ornamentada al estilo del si­

glo XIX. Lo interesante es que la sensación <le 

erotismo no solo es generada por el personaje 

(quien, por cierto, apenas muestra la pierna) sino 

por la decoración de la pared del fondo, donde el 

espectador avisado reconocerá una copia c.h: «El 

columpio» de Fragonar<l, una pintura justamente 

célebre por su sensualidad. 

La sutileza expresiva <le la artista asoma plenamen­

te en el colla,_[!,e en el que una mujer lee junto a una 

ventana. Examínese la organización <le la escena, 

concebida a partir <le la figura <le la lectora (que, 
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dicho ea de paso, parece una referencia a este tó­

pico del arte occidental). Acha-Kutscher equilibra 

la. inclusión de objetos y del mobiliario, a los cuale 

ºtúa en di tintos planos. Con ello no solo consigue 

qu no opaquen al personaje central sino que les 

onfier un valor adicional. ¿ Por qué? Quizá por­

qu qui re comunicar el encantamiento y placer de 

mujer concentrada en la lectura. u eva ión hacia 

ritorio ficticio. Delante de ella, tenemos la 

tura d un desnudo, celebración del esplen­

d r del cuerpo femenino. in embargo, más atrá , 

último t'rmino, e vislumbra la representación 

d una finge, e decir, el monstruo mitológico 

e n ro tro de mujer. Completa la e cena un cuadro 

d od po una mujer de e palda al lado de una 

tana (no podemo evitar pen ar en el óleo de 

Dall n el que retrata a Gala en una posición imi-

,. D ta manera la compo ición de la escena 

hac poliédrica como un caleido copio, como 

un ju go d p jo qu no recuerda que la reali-

ad c mpl ja y multiforme, y que la apariencia 

hi toria del ar implícita n 

ut cher enriqu n u trabajo 

y refuerzan su oluntad de consolidar un in ·tru 

mento creativo má coherente para replantear la 

problemática de la condición femenina en nues 

tros días. La artista e vale de la fotografía como 

medio expresivo, pero, al mismo tiempo, cues­

tiona el tratamiento que ha tenido la mujer en la 

evolución de esta disciplina. Dada su isic,n y la 

consistencia de sus argumento , es compren ible 

que la técnica del collage le resultara la más idú 

nea para cumplir con u propó itos. Después 

de todo, má allá de cualquier discurso político 

o ideológico, es innegable que sus imágenes se

imponen por la sugerencia y misterio que ha sido

capaz de insuflarle .

acida en Lima en 1968, María María cha-Kut 

cher ha vivi<lo una década en Ciudad de fé ico, 

donde e ha de. empeñado como directora de arte 

en diver as agencias internacionales de publi­

cidad. Desde 2001 re ide en fadrid, don<lc co 

dirige con Tomás Ruiz-Riva el ntimu co. l la 

exhibido su obra y ha desarrollado su proyecto 

en ario paí es. Como el lector debe so pechar, 

no tiene ningún reparo en definir e como artista 

vi ual femini ta. 

Puente 69 



TEC:NOLOQUÍAS 
Luis Freire Sarria 
Ilustración de Issa Watanabe 

ZU.RCIDORA DE CALLES 

Ah, las máquinas caseras de coser, la «Singer» 

negra de antaño de pedales, cuántos recuerdos, 

la abuela, la madre o la esposa de su casa sen­

tadas eón el rostro apacible del deber cumpli­

do por el ritmo susurrante de la aguja mecánica 

cosiendo un vestidito para la niña o las mangas 

de una camisa del dueño y señor del hogar. Por 

suerte para nosotros, la nostalgia puede ser tam­

bién un enérgico motor para la innovación tec­

nológica y la civilización del carácter ciudadano, 

lo demuestra la nueva zurcidora de calles «Sin­

ger Ale», que no tardaremos en ver recorriendo 

nuestras vías urbanas e interurbanas con su po­

derosa aguja de acero al vanadio con agujero en 

la punta para el hilo como las de las máquinas 

de coser que de seguro recuerdas. Si quisiéra­

mos describirla, bastaría referirnos a una típi­

ca máquina de coser negra con sus aditamentos 

clásicos y sus hermosos dibujos dorados en el 

cuerpo central, pero movida por petróleo diesel, 

provista de cuatro ruedas de caucho, libre rota­

ción y el tamaño de una topadora Caterpillar. 

Verla zurcir los parches de asfalto sobre los ba­

ches de las calles será todo un salto al recuerdo 

de aquella paz hogareña de antaño, perdida por 

el tráfago de la vida contemporánea, es por eso, 

que tiene un alto valor sociológico y psicológi­

co, porque derrama la nostalgia de los apacibles 

y caballerosos pasares de otros tiempos donde 

reinan el bocinazo atorrante, la prepotencia del 
choferaje y los atolladeros indesatables. Por esa 
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misma razón, su ritmo de trabajo es 

cansino, rumoroso, provinciano. A 

diferencia del común de las maqui­

_narias asignadas a labores equivalen­

tes, no estarán operada por rudos y 

sudorosos obreros de casco amarillo 

sino por amables jubiladas de cofia 

y pañuelo sobre las canis, incapaces 

de una palabrota cuando les falla la 

máquina, cuya edad y sexo no limita­

rá para nada su capacidad operativa, 

no solo porque han sido entrenadas a 

conciencia, sino porque las zurcido­

ras Singer Ale son suaves y fáciles de 

manejar para quienes han visto zurcir 

a máquina desde la infancia y lo han 

continuado haciendo en la adultez. 

¿Cómo trabaja la Singer Ale? Exac­

támente como se espera que lo haga, 

avanza de frente hasta el bache pre­

viamente refilado por la sierra y cose 

por sus cuatro costados un parche de 

asfalto a la pista en punto cangrejo, 

punto zigzag, punto relleno, punto 

cruz ( que puede ser punto cruz de 

malta, punto• cruz de Santiago, pun­

to cruz de caminos, con su gallo, su 

luna, su sol, su escalera y su INRI 

primorosamente bordados), en fin, 

el que haga falta, con un grueso hilo 

sintético altamente resistente al uso 

-. 

1 



y el tiempo, hilo que puede ser negro asfalto ... 

o blanco nieve como las canas de la operadora

y hasta de algún otro color veraniego que ale­

gre las pistas y haga juego con los autos esta­

cionados. A falta de parches de asfalto, la Sin­

ger Ale puede bordar flores de colores, abejas,

mariposas y tiernos petirrojos sobre los baches

más profundos de manera que aminoren la rabia 

producida por el atentado contra las llantas y 

la suspensión del automóvil con la dulcificante 

sensación de haber caído en un hueco regado de 

flores o en un pequeño paraíso vegetal sembra­

do por una abuela creativa en medio del asfalto 

despiadado de la ciudad. 
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dc l listoria, :\rc1ueología, :\rte 1· ,\ntropología. Entrl' ,u, publicaciones se encul'ntr,111: (.,,111/0_, l'i11/,1t/1,_, d,11', ni ( l 1)'!8 2111121: J ,, .- :.,,1 1, , ,. 

du,1rrollo dr /41 m11ámrit1 11,1áo11,,I ( 1 ')9'i); / ,(/ ¡,111/111,1 .\ /11,;,I. l11di11t1: ·'<�lo . .- X 1 '/ t1I XIX ( i 'iCJ.'\); / .1, . .-¡,r, m,.· d,/ f', m, 'é�lo .\· 1 1 .\ /.\·. I ,,, 111,, l '1' 1' I . ,
ji11it1.f )' las ¡,mas ( 198]). A,imismo, ha incenl i,·ado expo,icionc, referida, a artista, pro,·c·nicntc, ,k L, ,eh ,1 , de l., ,1nr.1 <"• 1111,, 1 l'IJ•. t ht1111.><, 1, •. 
E11ric1ue Casanro. ! .astenia Cana\'o, Rcmbcr Yahuarcani . 

..,...,_,.._...,"'1.1 c.:snitor. nl'11ropsilJUia1r.1 1· farmacúlogo. J-:x ¡,·fe- de ( :lin1ca de l.1 L1culud de .\kd1un.1. _kt"L' de I rn, ,11_[!,1c 1, ,11 ti, 1 111 111 • 11, • 
Nacional dl' l ligicn,· 1· Director dc la L' nielad dl' I nn:stigacionc, de :S.:europsicofarm:1cologia, P.1ri,. l ·undador ,kl ( -' •kl!I<, 1111, r11.« 1, ,11.il , 1, 
ncuropsicofarcologia. Calardonado c<>n el Prix 1.inré· cn l'JH-1. cs ,tutor ,k mm1no,1,s libros ,·1t1rl' !," ,,u,· lk'l:tc.111: / ,,,", lli: .. , 1/ '"·'' • '• 
/'/:.Ylt1.1,•111,�r.,11diq11c. /Jirtihllllt1irt rlc.1111td1(i1111,11/.1dk11rho1111.,1{f!.<, .\lo11.,ic1tr(,/,t1r (o!tkl.1 \i1/¡>1·/17/n iPnx C.ll<> t·t l.1n1k R(1U\ d'IJ1,H11rL 1 1 '1'' 

,"·111 ro Ros/ro rl, la / ,,1,,·111t1, una n·Yt llucic'>n en b p:--iL¡u1.uri.1. '.'ill obr.1 111j� con<K1da en el :1n1bit() 1ntcr11.1l Í<llL\I.

l'�(Tltor � pL·riodi,u. oh1u,·1, en l9KK e l prc111io _lo,l· .\l.1ru \r_!_.'1.Jc..:d.1,. cL ·rr.I111t11 l11tr.1n1, ,,rl'_.1n11.1d 11 !''" 
( :on�cjo 7'acion :d de ( 'icnci.1 \" "l'n:nolng1a. ( :01110 periodi .... 1.1 lu cu1nplido 111i,iot1L·:-- de cotTL''P' ,11,.d t·n l.1 _:...:,ut rr.1 Lk B( l'-ll1.1, u1 ),: 1 1th I u 1 1 1 

S,11':1jc·\'1 >. cn l'l'i-l., L'll ,· 1 fr,·111,· dcl rI<> <:e1ll'p.1 dur.111te el contli,·10 .1r111,1<lo c·111re 1\·rú I l ·.c"LJ.td,,r en l')'Vi. \,·1u.tlm,·111,· ,·,,l.tl><>J.l ,1l '..,11, 
puhlic1c11 ,nc,. 

�--- cgrc�.ul, 1 dt· lh·ll.i� \rtL''· RLili1l1 c�tth.lio� t·,pcci.d11.u.\1)-.. en 1 ".:,p.111.1 \ I r.1ncu: lll l.·I 111,tlflllc l\·d.1l!;o�h\lhº 
l k P.1n, . ._.11 1.. 1 ,1 

St'l' tk l .ou, rl'. , n l.t i' .c, ,k l'r.tcl ic1u,· ,k, l l.1u r,·, 1 · 1 u,k,. l',1 ris; ,· ( 1 Hnun1c.1c1< Hl .1 1 )1, 1.1 lll"J.1 L'll l.t l 111\ ,·r,1, l.1d ( , ,111pl u r L n ,,. , 1,· \ l.« l 1,, 1 1 1 ' 
l.1 crit1c.1 dl· .lrtt· l.'11 h ,, nu, 1111pt lrf,lllll.'' d1.1r1,,.., , rt·\ i,u, dt l .i1n.1 , el Pcru . 11.t ,lll, 1 pn lft·,< ,r pnnup.d dl p1111 ut .1 t·n l.1 1 'l!Cllll.1 '-. .te 1, ,11 1 

Bt.:ll.t� .\rtl.'� cntrl.' 1 qq� , 1 1)()-. ·r.unh1l·n 1...·, t"'l"'l.·rt< 1 t.1,.1d()r e.le, ,hr.1, dl.' .lrtt· � h.1 rc.d11.1do 1n1p1 •rr .1nrc, t.:ur.tliun.1 . l nrrl. l.·ll.1 l.1 r1. 11 • '"! ,, 1' 
dl'I 111.11...·:--tn 1 ( :.1rl1 h (�1111pt..·1 \,111 . 



'1.t UNI - ()CEH 
� HEMEROTEC' . ..\ 

lll 1111 1111111111 1111 
*RV1216950*




